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PU NTO S DE SU SC R1C I6N .
M ad rid .—Administración y Redacción este de 

perididico, callo de la Visitación, S, 2." ■ --
E x tr a n je r o .—Parts, para ausoriciones y annn- 

oios, C. A. Maavudta: rué Tnitbeiit, r).i. -P:»talsii • 
crioioues también, librpría de E» Deime SoUmuz, 
me Favart 2.

Lóndre.s, para anuncios y suscriciunos, C. .4. 
Saavedra, 1, ticoilStroet Strotátn^ud. .

En Madrid la súscrioion se abonará en cfectivc. 
Ras de provincias del propio modo, ó por libranzas 
del Giro mútuo, ó sellos do correos, y también por 
letras de exacta realización á favor de la Adminis­
tración de esta última manera ó bien haciendo sil' 
abono en efectivo, se servirán las suaoriciones en 
Ultramar.

E l importe de las suáorloiones que se envíen jior 
o u a^ ti^ o lase  de giros, se suplica que soa en carta
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CRÓNICA P A R L A M E N T A R I A

La Hacienda federal tiene un nuevo cam­
peón. El Sr. Benitez de Lugo ha imaginado un 
sistema de Hacienda que producirá maravillo­
sos resultados. Así lo dijo en la sesión de ayer, 
mereciendo que el Sr. Carvajal, que sin duda te' 
mió jierder su cartera, por no saberlo hacer tan 
bien, replicara que la Hacienda no está perdi­
da, y por lo tanto que nada se ofrecía por el 
hallazgo.

¡Qué buenas intenciones tiene el Sr. Carva­
ja l! Nos encantamos oyendo las brillantes pjro 
mesas que brotaban de sus labios. ¡Lastima 
grande que no. sea verdad tanta belleza! E l se 
ñor Carvajal quiere pagar á todo el mundo: 
luego la 9uestÍQn queda reducida á que pueda 
pagar, no bastando que quiera. Algo aposteria- 
inoS -4 flue las promesas financieras del Sr. Car­
vajal darán el mismo resultado quedas políticas 
del Sr. Castelar; es decir', que se convertiráii en 
ilusiones.

Hay quien suponía ayer, después de oir al 
ministro de Hacienda—suposiciones maliciosas 
de que no, participamos—que el diálogo entre 
el Sr. Éenitez de Lugo y  el ministro era un ju e­
go de compadres; que habiendo marchado ayer 
á'París por dinero los Sres. Manso y Elbogueri, 
ó6nvenia que el telégrafo llevara allí ántes. de 
su llegada la grata noticia de las buenas inten­
ciones del Sr. Carvajal. Por desgracia, falta to­
davía ló mejor, y es que se den por satisfechos 
los franceses con las bellas promesas del Go­
bierno, que, á pesar de ser muy honrado y  muy 
digno, y  España muy digna y muy honrada, 
puede no tener en el fondo de la caja, en vez de 
dinero contante, sino buenas intenciones de di­
fícil circulación.

Todos querían ayer echar su cuarto á espa­
das en la cuestión de Hacienda. E l S r . Tutau 
explicó BUS planes y defendió la proyectada 
emisión de papel-moneda, acabando por decir 
que no había sido comprendido ni apreciado 
por sus contemporáneos. Consuélese e lSr. T u ­
tau, que la posteridad le hará justicia.

E l S r . A-barzuza, jóyen republicano, qne 
ama el órden por instinto y por educación; que 
es más conservador que muchos que así se lla ­
man; sereno, instruido y  valiente, porque valor 
se necesita en estos tiempos para decir la ver­
dad á los republicanos, pronunció un buen dis­
curso rebatiendo con gran fuerza de razón y 
y con datos históricos los despropósitos que 
vertió el dia anterior el Sr. Navarrete.

Conciliación y  atracción fué el tema del se­
ñor Abaxzu2a. Basta esto para comprender que 
si las gentes sensatas aplauden al digno repre­
sentante i'epublicano, sus cófreligionarios, por 
el contrario, lo tachan de reaccionario y es es­
casa su influencia con sus amigos políticos. 
Este es el premio de la consecuencia y  de la 
dignidad.

Después del Sr, Estévanez, que dijo lo que 
no es ciertamente para reproducido, el señor 
Romero Robledo explanó su interpelación en 
un extenso discurso, dicho con facilidad y gra­
cia y dando una nueva prueba de las grandes do­
tes que le adornan como orador parlamentario.

Se ocupó primero de su situación personal 
y de la situación de lós demás partidos con re­
lación al retraimiento.

En seguida abordó de frente la cuestión po­
lítica, empegando por las elecciones.

Estuvo duro con los radicales. Desmenuzó 
el estado de la Hacienda, dando golpes seguros 
sobre el Sr. Pí; y á pesar de las dimensiones 
de su discurso, no pudo terminarlo,

Hoy hablarán los Sre.s. Estéban Collantes, 
Castelar y tal vez el Sr. R íos Rosas, si hay 
tiempo,

FOLLETIN.

NI GERI AS

Algunos republicanos, que pretenden pasar 
;por formales, se entretienen en el inofensivo 
'pasatiempo de hacer una Constitución: trabajo 
inútil; La Justicia Federal anunciaba ayer que 
desde hoy comenzaría á publicar los proyectos 
de Constitución municipal, provincial y canto­
nal upara que se discutan, se voten, se sometan 
II á la sanción del pueblo y so promulguen en 
linuestros municipios, en nuestras legislaturas 
»y en nuestras grandes Asambleas cantonales."

¿Habia más que haber tomado esajConsti- 
tucion ó cualquiera otra que se hubiese presen­
tado? Así como así, lo mismo ha de ser una como 
otra y no habiendo de ser más ^ue para los re­
publicanos, y  aun esto sólo en cuanto les con­
viniese,' importaba poco hacer una muy artísti­
ca y  acompasada, ó tomar la primera que hubie- 

•se presentado cualquier ciudadano á quien hu­
biese ocurrido esci’ibirla en la mesa de un café. 
Las Córtes de Cádiz, aunqiie de^pues'norqbmron 
su correspondiente comisión, comenzaron por 
sacar á Una especia de pública subasta la pre­
sentación de un proyecto de Constitución, pro­
poniendo que se diese un pretnio al autor de la 
que fuese aceptada; el anuncio oficial, aunque 
con la suprésion del ofrecimiento de premio, se 
publicó en la Gaceta: ¿por qué no se ha hécbo' 
ahora una cosa parecida?

Con esta van ya siete Constituciones; la do 
1812, el Estatuto Real, la Constitución de 
1837, la de 1845, la de 1855-185G (non'íiafa}, 
la de 18G9 y la que se está elaborandoy sin con­
tar las adiciones y  enmiendas que se han hecho 
á alguna de las que acabamos de indicar. A las 
Constituciones les sucede 16 que á los hombres 
después del diluvio, que perdieron su anterior 
longevidad; cada nueva Constitución nace más 
raquítica que la anterior: la de 1869 no pudo 
pasar de tres años y medió y  eso entre sustos y 
quebrantos. De la que ahora se está haciendo 
diremos lo que dijo La Igualdacl del hijo de 
Amadeo; que no habla de echar los dientes en 
España, y  resultó cierto.

En el proyecto, cuyo resúmen han publicado 
algunos de nuestros colegas, se habla, al parecer 
sin visos de' ironía, de cuatro poderes, de dos 
Cámaras, de uu presidente y vicepresidente que 
lo serán por cuatro años, de Milicia forzosa, de 
Estados federales y otras cosas al parecer de 
importancia para Ips republicanos.

Las dos CámaTas serán una popular y la 
otra, que por lo visto no será popular, será el 
Senado, que en una república española no pa­
saría de ser una reunión de sonámbulos, de 
quienes se reiría y con razón la Cámara popu­
lar. E l papel que ha desempeñado el que ha 
habido desde 1871 á Febrero de 1873 ha sido 
brillante y  esplendoroso en comparación del 
que habría de reunirse si llegara á ser verdad 
'a Constitución que se halle en proyecto.

Para ser presidente de la república no se 
necesita más que ser español, nacido "en tierra 
española» (quedan ¿pso/ttcío excluidos los que 
nazcan en un barco) y tener treinta y cinco años 
de edad. No se pecesita pagar contribución, 
aunque el destino tendrá un buen sueldo que se 
pagará con las contribuciones de los demás que 
hayan nacido en tierra española, sin distinción 
de edad.

Entre las gracias del proyecto, si es que se 
ha hecho bien su resúmen, no es la menor la de 
que "las guerras exteriores no podrán declarar- 
"se sino en virtud de una ley." Lo cual quiere 
decir que las guerras interiores se podrán de­
clarar de cualquier manera ó no será para ellas j 
necesaria declaración alguna. Como que ese se- ' 
ría el estado pei manente de la federación, nos 
parece bien que se haya simplificado la forma, 
ahorrando inútiles ritualidades. Lo que no com­
prendemos es á qué viene lo do "guerras e x -

LA GRANJA DE LOS TEJOS
POR

MAD. BOURDON.

[Gontinuadon.)

III.

Tampoco veo de este |modo á los criados, á las 
criadas, á todo ese pueblo, en fin, gobernado por el 
óelro de mi suegra; vivo en mi casa, en un nido casi 
parisién y arreglado á mi gusto; leo, escribo, toco, 
canto ó coso mientras Felipe está en la fábrica y vi­
gila a los obreros ó trabaja con sus empleados.

Hace magnífleos negocios y las ganancias este año 
exceden á sus mayores esperanzas. Dentro de unos 
años diremos adiós á la granja de los Tejos, adiós á 
las vacas, al campo y á ia provincia. Sobrellevo ale­
gremente mi destierro, porque nuestros libros de co­
mercio me dicen que oo durará mucho.

Hemos hecho nuestras visitas de boda en los al­
rededores, y te aseguro que no me han quedado ganas 
de seguir cultivando tales relaciones. En la primera 
casa hemos causado un trastorno increíble, han abier­
to las persianas del salón para recibirnos; han encen­
dido fuego en un hogar que no quería arder, y que 
no se ve en otra, quizá, más que allá por Navidad.

En la segunda estaban haciendo la legía y «o se 
podia resistir el olor del jabón; en la tercera, los n i­
ños tenían sarampión; en la cuarta, eu fiu, la coci­
nera habla presentado su dimisión y hemos tenido 
que sufrir una interminable catilinaria del ama de 
casa contra las criadas eu general y contra las cocine 
ros en particular. ¡Dios mió!... ¡Qué cosas tan origi­
nales!...

Todo esto no se lo cuento á nadie más que á tí, 
Clotilde querida, porque mamá me regañaría por no

saber apreciar mi felicidad, la vida de familia, la paz 
del campo y la dulce tranquilidad que reina en estos 
sitios ameaos. A ella le gustaría esto; psroyo soy 
como papá, parisiense hasta la médula délos huesos, 
hasta el punto de no comprender á Mad. Stael, ni su 
arroyo de la calle del Bac.

Adiós, Clotilde querida; escríbeme; d ím eloqu e 
sucede en ese París encantador. ¿Sales mucho? ¿Vas 
muclio á los bailes, á los conciertos?

No olvides á la pobre desterrada que te envía un 
beso.

A driana.

MADAMB DE AUBRAT A ADRUNA.

En tanto que tu padre y Didier están en una gran 
recepción oficial, de la que he podido dispensarme, 
voy á hablar, aunque de lejos, un rato contijgo, hija 
mía. Tu hermana Regina se ha acostado con jaqueca: 
duerme ahora tranquilamente y mañana estura bue­
na; sus hermanitos están estudiando; es la hora del 
silencio, y acaso, hija mia, tu pensamiento vuela 
hácia mi, como el mío vuela á donde tu estás. Sola 
en mi cuarto, en este cuarto que tanto conoces, mi 
corazón atraviesa el espacio, se va al Norte y creo 
verte cerca de tu excelente marido y en medio de tu 
nueva famüia á quien ya quiero porque es la familia 
de mi hija Adriana.

Tu ausencia ha dejado un gran vacío entre nos­
otros; no obstante, sé apreciar las bondades de la Pro­
videncia divina, que te na preparado una suerte ven­
tajosa, y rodeado de tantas garantías morales que me 
aseguran tu dicha. No sería madre si no sintiera ia 
ausencia de mi hija; pero no seria digna de serlo si 
no supiese sacrificar mis propios deseos á tu feli­
cidad.

Por otra parte, Adriana mia, pronto nos veremos: 
yo iré, puesto que tu marido me convida á ello, á pa­
sar contigo algunas semanas eu la próxima primave­
ra y llevaré á Didier y á Regina. Si vieras qué ale­
gría es para los tres pensar en esos dias que vamos á

teriores,»' como no se entienda por tal la gue 
haciendo un esfuerzo se pudiese declarar á Ift re­
pública de Andorra: ¿á quién y  cómo se podría 
declarar la güerra?

mN.o se podrá imponer ninguna pena por 
otra autoridad que por los tribunales." Nos ale­
graremos mucho, siempre que se suprima por' 
completo la alta jurisdicción del que se llama 
tribunal del pueblo ó justicia popular.

establece la completó autonomía del tau- 
nícijiio para sus asuntos járopios, siendo sus 
principales obligaciones la instrucción primaria 
obligatoria y  la exítincion de la mendicidad. En 
cuanto á esta última, no sabemos cómo se po­
drá copseguir, pues la répública aumenta pro­
digiosamente el número, de mendigos, á cuya 
clase se ha empeñado eií reducir aüu á los que 
han si()o ministros.

Esperamos ver los proyectos de La.Jnsticici 
Federal, en la seguridad de que seráü mucho 
mejores que el de la sábia comisión.

L A  CLASE MEDI A  Y  L A  R E P Ü B L I C A ’

Hay en la historia de Ips püeblos períodos 
de vértigo, épocas en que ql ,progreso natural de 
la humanidad parece como que retrocede ó'des­
cansa á la sombra de los laureles conquistados, 
entregándose al ocio y  con él al desvarío. Sólo 
aaí püflemos explicarnos las aberraciones, losi 
trastornos que sufre la .inteligencia, humana, de­
jándonos absortos al eontetnplar ciertos errores 
y  sus futuros arrepentimientos.

¿Está acaso destinada la humanidad á diva­
gar sin faro que la guie, sin estrella que alum­
bre,su camino, mostrándole un horizonte sere­
no bajo el cual aparezca un país venturoso, la 
tierra de promisión, el oásis en que descansa da 
sus pasadas desventura/:?; No: la humanidad 
progresa, avanza y  aprende, y  si bien sufre de­
viaciones, tropiezos y contrariedades, la mano de 
Dios guia su obra, y  sólo cuando la humanidad 
suelta esa mano divina, so precipita en el error 
y el abismo; si bien Dios, en su infinita bondad 
permite muchas .veces que el hombre se aprove­
che de los mismos errpres que comete en su ig­
norancia, triunf-mdo d® ellos  ̂gracias á su» po­
derosos auxiliares, la virtud y la experiencia.

Eu distintas ocasiones vemos á,la humanidad 
torcer la senda ó vacilar en su elección. Con a l­
guna frecuencia equivoca el camino, prefiriendo 
ir 8 verdes y  sombrías alamedas que brindan 
con agradable sombra, y allí se deleita sin ob -  
servar que es la sombta del manzanillo y el re­
poso de la turaba los que le ofrecen las veredas 
que avecinan la escabrosa senda del progreso 
humano.

Una fuerza superior invencible impulsa al 
hombre á su perfección. Esta es la ley natural 
del progreso, pero á veces su limitada inteli­
gencia le engaña, é inocentemente lleva ansioso 
la mano donde cree ver una rosa, sin tener en 
cuenta las espinas. ¡Qué mucho, pues, que en 
vez de hallar colmado su infantil deseo; sólo el 
llanto del dolor y  él pesar de la decepción halle 
en recompensa!

¡Pobre pueblo! Inocente niño cuando se en­
cuentra en brazos del azar, sin el fuerte apoyo 
del padre para sostener su vacilante paso, sin 
el consejo maternal qUe le dirija eu su penosa 
carrera ¿cómo ha de llegar al oasis lejano sin 
dejar en las zarzas del camino su sangre y los 
girones de su túnica? '

Este sencillo pero verídico símil, debería te­
ner presente'á toda hora el pueblo niño, no ol­
vidando jamás aquel antiguo pero sabio pre­
cepto; iiQuien bien te quiere te hará llorar."

¿Para qué .sirven'los halagos, las falaces ca­
ricias, los ti'aidores consejos de los aventureros 
que á su perdición se aplican, sino para atraer­
lo á mil celadas en'las que halla la desespera­
ción y la duda, y  para hacerlo retroceder eu el 
camino de su perfección?

Pero si en el pueblo niño soñ disculpables 
estos errores, no lo son en la clase media, creci­
da y  educada en las buenas y  sanas doctrinas. 
Esta clase es responsable en gran parte de los 
errores políticos que se han cometido, especial- 
láerite én el trascurso del presenoe siglo.
, lia dase media tiene una gran misión que 

• llenar y  á esto debe precisamente sij existencia,
S De otro modo sería inútil, y  sabido es que nada 

hay ni puede haber inútil bajo la bóveda ce­
leste . La clase media tiene el deber de guiar al 
pueblo, de ■ protegerlo, de dar el ejemplo que 
que quiera ver imitado. En vez de contribuir á 
sus errores, eu vez de prometerle mentidas ven- 

■ turas y  soñadas prosperidades, debe formar es­
trecho lazo eOn la Igle.sia y el Trono, debe en­
señar y  predicar el respeto á los jxideres huma­
nos y la veneración y  acatamiento á las leyes 

' divinas. ¡Ojala que la clase media hubie.sé p er- j 
mánecido siempre fiel á nuestras tradiciones, á | 

. los Consejos y respetos que les legaron sus an - 
tepasados, que á ser así, segui-amente el pueblo 
no habría caído fe  la série de errores y des -  
venturas que hoy se constituyen en un peligro 
para ella en Vez de ser su más firme y  robusta 
base.

La clase media, que no es otra cosa sino el 
pueblo educado, tiene deberes que cumplir: que 
no lo olvide, tiene ejemplos que dar de sus ac­
tos como institucipn humana y  que le exigirán 
la histoíL j él mjmdo y el pueblo mismo.

Así; puef, lo necesario^ lo que más.urge„ jo  
que no debe descuidarse, es hacer copooer á esta 
clase obcecada, que por el camino que sigue no 
va á Jerusalem, sinq á Babilonia; que los place­
res mundanos en qup se embriaga son ejemplos 
de perversión para su hermano el pueblo, que 
lógicamente .cree tener, derecho, 'también, á su 
goce. Observe que su misión está olvidada; qúe 
enerva á la humanidad por medio do sus mue­
lles goeps; que sufre una deviación funesta 
empleando sus facultades eu crear una felicidad 
absurda, basada en la satisfacción do sus ins ­
tintos, en el culto ú sí misma, en la adoración 
al éxito, en el desprecio del deber y  en el en­
cumbramiento de la osadía, olvidando la virtud, 
él ta lén tó .y  el genio, teniendo en poco las 
creencias religiosas'y los deberes que inipone 
la fraternidad ó rtótíana.

S i tai es el capítulo do cargos que resulta 
contra la clase media, ¿có no hemos de extrañar 
que el egoísmo y  la soberbia impóreu en el 
mundo? Porque estos son los verdaderos sobe­
ranos del mundo moderno. E l satánico yo se re­
bela de nuevo contra Dios, el cual otra vez nos 
confunde como á los ángeles rebeldes,

La república, ó sea la negación de toda au­
toridad, de todo freno, de toda ley, de toda su­
perioridad, en una palabra, es el producto de la 
soberbia y del descreimiento, y  si de la clase 
media ha salido el espíritu fllosófi ĉo moderno 
¿como bemos de dudar que de ella también ha 
salido su expresión práctica la república? Sí: la 
república nació al calor de la filosofía de la cla­
se media que inficionó al pueblo, masa dispues­
ta ó todas las impresiones. Los placeres, el uti­
litarismo, la necia vanidad, plagas que corroen 
á la clase media, necesitaban los sofismas libe­
rales para alimentarse, para dominar sin obs­
táculo á la humanidad; y  paso á pasó, de sofisma 
eñ sofisma, de negación en. negación, después 
de derribar toda superioridad moral, han con­
seguido que el pueblo llegara al punto de n e ­
gar toda superioridad efectiva.

Tiemblan ahora aquellos pi imeros innova - 
dores al tocar el fruto de sus doctrinas. Déá- 
pues de haber destruido el derécho y  el deber, 
se asustan de ver al pueblo proclamándose rey: 
en nombre de la fuerza.

Basta ya de defirios. Caigan los altares ele- 
vadós á la vanidad. Cese e l  furor por los place­
res y el egoisího, rhodérese el utilitarismo, que 
es al trabajo lo que lá avaricia á la economía;

renazcan las pasadas virtudes al calor de la» 
inmortales creencias y  santas doctrinas; y si la 
clase média no ha perdido toda, nocion del de­
ber, deténgase en el camino del error v sálvese, 
salvando al mundo y á la sociedad, uniéndose 
en estrecho é indisoluble lazo con la Iglesia y 
con el Trono, áncoras poderosas de la sociedad 
y bases firmísimas sobre las que descansa eb 
mundo y con las que ha de salvarse y llegar á 
su perfección la humanidad.

EL RETR A I MI E NT O

pasará tu lado! Didier no sueña más que en partidas 
de campo; Regina con vacas, corrales, pollos, corde­
ros j'p atitos. ¿Y JO?., yo sueño contigo y un poco 
también con la primavera y con esos hermosos 
canápos.

Ya sabes mi pasión por la naturaleza, yo, que na- ¡ 
cida en París, en la sombría calle de la Cassette, no 
he visto otros árboles que los de: Tullcrías ni más 
céspedes que los del bosque de Boulogne! No te he 
legado este, gusto, Adriana, pero cpn un poco de co­
razón y de razón, se arreglan los gustos á la posición 
que se tiene, y los deseos á lo que se puede. A s íe s ,, 
que espero que te gustará, sino el campo, al ménos 
tu casa situada en él y que llevarás á tu interior todo 
aquello que pueda hacerlo agradable para tí y para tu 
marido.

Para esto, ponte bien en guardia contra las pre­
venciones; muchas mujeres t;euen el talento, en se­
creto, en silencio, sin notarlo, de exitar su imagina­
ción en fro ó en contra, de una cosa: nada influye en 
ellas, ni la razón ni la evidencia misma; están aco­
razadas como la tortuga bajo su concha y nada las ■ 
conmueve. Esta obslinacion en las ideas erróneas no 
es ni más ni ménos que la firmeza dé la estupidez.

Se me ha figurado, hija mia, que, como verdade­
ra parisiense, tenias algunas preocupaciones contra 
la provincia; por Dios no te empeñes en esa idea!, 
Mira bien y de seguro verás lo bueno délas cosas, de 
los usos y de las cosas que te parezcan mal, y si te 
acuerdas, verás cuán feo es mucho de lo que prefie­
res y cuyos agrados te exageras.

Esto es un consejo puramente de madre: las pre­
ocupaciones, las antipatías contra los hombres y con 
tra los lugares llenan nuestra alma de amargura. Es 
prudente, es cristiano acostumbrarse cada uno á su 
suerte y saber apreciar lo que teaga de bueno sacri­
ficando en silencio lo que pueda desagradar. Si no 
procuras acostumbrarte á tu nueva residencia, nunca 
serás feliz en ella; si vuelves lá vista á París, su m o; 
vimiento y sus fiestas, no avanzarás con paso lirme

y gozoso en tu nueva existencia que te llama á pen­
sar y á ocuparte solo en , tu  retiro 'y en lo que en él 
te rodea.

Lo qué te digo, liija mia, respecto ú las circuns­
tancias exteriores dé la vida, te lo digo también res­
pecto á tu nueva familia. Sin compararla á la que 
tu prefieres, acéptala buena y francamente; es pre­
ciso que sepas ser hija, hermana y parieata cariño-; 
sa. Todo lo que me ha dicho de tu suegra y de tu 
cuñada me inspira un gran respeto' hácia ellas; son, 
según Créo,Aos mujeres fuertes y piadosas, y.no me 
canso de dar gracias á-Díos que te ha puesto á su 
lado.

Tu sobrina Isabel es, según dicen, muy amable y 
está muy bien educada; en ella encontrarás una ami­
ga preferible á las amigas mundanas, cuyo alecto 
no va nunca muy allá. Sé afectuosa con esta jóven, 
tanto más cuanto que no es dichosa. A tí te corres­
ponde dar los primeros pasos. Di á esas señoras 
cuán grande será mi placer ai verlas esta prima­
vera, y díselo también á tu excelente marido.

Tu padre está muy bueno, y las fiestas uel in - 
vierao le distiaen un poco de sus trabajos, Hallá 
en los salones su whist, y a veces una conversación 
agradable. Didier muy elegante, muy buscado, pero 
á Dios gracias, siempre buenísimoy trabajador. Re­
gina canta y toca por Ja noche y durante el dia me 
ayuda en mis- quehaceres de la casa; es muy buena 
y me sirve de mucho. Los muchachos estudian bien, 
y Juhan se está preparando para recibirse de ba 
chiller.

Adiós, hija mia; quiéreme mucho y piensa en 
nosotros. Tu madre que te ama y te envía mil 
besos,

N . d 'A u b r a v .

I • I t
No es ppsible d^r cuenta exacta de todas, las 

noticias que circulan con motivq 
miento de la minoría intransigente. Créese que 
de lo s ; cuarenta y  cuatro autónomos que ,han 
acordado retirarse de la Asamblea, alguiioa se 
marcha,ráa á sus distritos, bien para organizar 
Id resistencia con el apoyo de los intemaciona­
listas, bien para ocuparse en sus .profesiones ú 
oficios respectivos, toda vez que en Madrid no 
tienen ocupación conocida, desdé que han aban­
donado sus tareas legislativas.

Otros se quedarán en la eX:Coronada villa 
para ir á desahogar su mal humor en los clubs/ 
y sobre todo en ciertos centros republicanos, 
de los t[ue aspiran á iiúponerSe al Gobiernb y á 
lá población; y la mayor parte volverán á tomar 
asiento en la .Asamblea; después de haberlo pon-̂  
sado mejoV.

Por de pronto, ya ha entrado én ellos la di ­
visión, pues algunos se les han separado, por uo 
estar conformes con el retraimiento, y otros tie­
nen tal afición á la casa esto es, á las Córtes, 
que ayer ocuparon las tribunas reservadas, fian­
do muestras inequívocas de su cariño á la silla 
curul, y  de su firma propó.sito de ocuparla en 
breve.

Boque Bárcia será tal vez el único que borne 
en sério el retraimiento de los intransigentes, 
y  esto por dos razones; la primera, porque ha 
sido el inspirador de esa idea, y  ■ la segiinda, 
porque Roque Bárcia tiene declarada guerra á 
todos los Parlamentos. Por eso es partidario 
acérrimo del retraimiento, y de ese modo tiene 
más tiempo para escribir en su periódico esas 
novelas político-fantásticas con que entretiene 
descaradamente á sus correligionarios, y  parafe- 
deralizar el país á su manera, en términos que 
pueda venir en un breve plazo á con vertirse en 
un inmenso manicomio, porque no será, otra 
cosa, sea el que quiera el deseo de sus autores, 
la república federal española.

Los diputados intransigentes no se hallan 
completamente de acuerdo sobre la manera de 
llevar á cabo el retraimiento.

Eu tanto que unos opinan que no deben 
volver á tomar asiento en el Congreso, creen 
otros que se debe eludir este paso si el G /bier- 
no ofrece cambiar su conducta en sentido algún 
tanto reformista.

Creemos que con la concesión de los ocho 
cañones que pide la Milicia quedará todo arre -  
glado y  esta no necesitará pedir favores á los 
jefes de artillería.

E l manifiesto de los intransigentes ha que­
dado ayer aprobado y es posible que hoy se 
publique.

E l melodrama que se representó noches pa­
sadas en el café Francés ha tenido un desenlace 
inesperado. Se pelearon los porristas y el due­
ño del café, y ha pagado el Tesoro.

Los dos jefes que anteanoche se a cariciaron 
en el café de Fornos, según se ha dicho ayer 
tarde en ol Congreso, lián planteado ayer la 
cuestión en otro terreno.

ISABEL A LUISA.

Granja de los Tejos, Marzo IS.. • 
Hemos recibido, Luisa querida, tu precioso rega­

lo africano; tus cartas, siempre tan deseadas y con

tanta alegría leídas, las frutas, las naranjas, grana­
das y dátiles, las flores, las simientes, los cestillos 
moros y,' en fin, las dos tortugas destinadas á pasear 
su melancolía en el jardin, en compañía del erizo, 
han soñado como ellas.

Mil y mil gracias, hermana mía, y está segura de 
que no nécesilábamos recibir todo esto para saber 
qúe piensas siempre en nosotras. Nuestros corazones 
se encuentran en la mitad del camino que nos se­
para.

Hemos repartido nuestras riquezas. La abueüla se 
ha quedado con los frutos para postres de invierno y 
el tio Felipe ha recibido con gran placer las magnífi­
cas musstras de trigo y de cebada. Yo he ofrecido á 

. la tía el cestillo más bonito, el que está guarnecido 
de cequíés y de medialunas,y el señor cura se ha lle­
vado las flores, por las que te da mil gracias; está en­
tusiasmado con la palmerita, y ya la ve en sueños 
elevarse hasta perderse en las nubes; dormir á su 
sombra á sus tatarasohrinos y un domingo de Ramos 
reemplazar las palmas á las ramas de boj tan frías y 
tan tristes.

En fin, todos están contentos, y sobra todo mamá 
y yo, para quienes tus cartas son otros tantos teso­
ros... sí, tesoras de ternura y de razOn> mi querida 
Luisa. ¡Cuán bien comprendes mi situación y qué 
buenos consejos me das!

Sí, Luisa mia, convéngo contigo en que nuestra 
principal mira débe ser la paz para mi tio en su 
unión, que apenas comienza, y cuyos primeros dias, 
si se turban, podrían hacerle desgraciado para siem­
pre; la paz para nuestra abuelita, que tiene necesidad 
de reposo, después de una larga vida de trabajos jd a  
penas; la paz para nuestra madre querida, que, jó ­
ven aún, ha sufrido ya tanto, y para quien la calma 
y la seguridad son tan necesarias. Su existencia (no 
hablo de la mia) se vería amenazada, m is qne la da 
cualquier otra persona, por Jos disturbios domésti­
cos: sí Adriana no quisiese sufrirnos más aquí, si 
nos hiciese ia vida insoportable... si nos echase, en

’ [Se continnard.
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£ n  la actualidad se encueotrau en 
los coroneles Padin y  Urtazu.

Madrid

En ninguna parte donde impera la federal 
se concede hospitalidad al ejército.

Según telégrama del alcalde de Jerez de la 
Frontera, el pueblo ha recibido muy malla no­
ticia del envió de fuerzas 4 aquella población, 
y  parece que se muestra decidido 4 impedir su 
entrada.

Madrid no quiere ser menos que Sevilla y 
Málaga y pide, hasta ahora con buenos modos, 
ocho cañones para la dotación de su Milicia fe­
deral .

Al decir «Madrid» nos referimos al Madrid 
federal, á los habitantes de gorro encarnado, 
que son los que llevan la voz cantante en este 
desconcierto general.

E l discurso que el ministro de la Guerra 
pensó dirigir á los jefes y  oficiales de la guar­
nición en el acto de la presentación, era, según 
aseguran los que asistieron al ensayo, de lo más 
enérgico que se ha pronunciado; pero el señor 
González perdió el hilo y declaró, con una 
franqueza militar digna de elogio, que no po-̂  
dia continuar.

Más afortunado el Sr. Hidalgo, se expresó 
con desembarazo, recomendando á sus subor -  
dinados el estricto cumplimiento de laordenza, 
cuyos sabios preceptos, especialmente los que 
se refieren 4 la subordinación, deben servir de 
pauta á todo buen m ilitar.

Ignoramos 4 quiénes va dirigida la siguien­
te indirecta de La Coi'respondeQicia:

«Varios agiotistas, de los de siempre, trabajan 
para que el ministro de Hacienda acepte combinaci^ 
nes bastantes á pagar el cupón del exterior, con lo 
que aquellos llevarían á cabo buenas especulaciones; 
paro el Sr. Carvajal ha declarado, honrada y valien­
temente, según se nos dice, que si el cupón ha de 
pagarse lo ha de ser simultáneamente dentro y fue­
ra, aunque esto le prive del interesadísimo auxilio 
de los que se presentan como sus favorecedores.»

Al general Nouvilaa parece que se le ha 
concedido un nuevo plazo para que justifique 
las excelencias de su plan.

Sentiremos que una nueva derrota de algu­
na de las columnas que deja aislada en sus 
combinaciones estratégicas, convenza al Sr. Gon­
zález de la conveniencia de su relevo.

No nos contentamos, sin embargo, con que selle-  ̂
ven á cabo ejemplares castigos entre los solaaüos 
que tan lastimosamente olvidan sus deberes; se ne­
cesita al propio tiempo aplicar esa dura lección a tos 
oficiales, sea cualquiera su categoría, que consien­
ten aprueban ó toleran escenas indignas de quien 
manda tropas, tergiversando de un modo lastimoso 
los principios políticos para disculpar su culpable

AMrdémonos de aquella férrea disciplina que te­
nia el austero ejército republicano del Rhin, duran­
te la primera revolución francesa; acordémonos que 
del mismo ejército salierón los generales más intran­
sigentes, mas firmes en el mando, más esclavos de 
su deber militar, siempre que este deber redundase 
en bien de la patria; las formas de Gobierno no alee- 
tan nunca á los principios orgánicos de todo ejercito 
regular, pues entonces seria reducirlo á la impoten­
cia y al justo desprecio del país sensato, el cual paga 
tropas nacionales, no turbas de bandidos y asesinos.

Mueran, sin consideraciones de ningún genero, 
los que no respetaron el valor ni la autoridad del ma­
logrado jefe Sr. Martínez Llagostera; concedánse 
ámplias facultades á generales de reputación rara 
reprimir con mano fuerte el menor conato de indis­
ciplina; castigúese también la indisculpable condes­
cendencia del jefe ú oficial, y entonces se verá prac- 
camente cuántas ventajas encierra el cumplimiento 
exacto de nuestras Ordenanzas, mientras que en caso 
contrario sólo se logra mayor desprestigio, continua 
vergüenza y miserable agonía. ,

Nos parece que el Sr. Estévanez no echara en 
saco roto las anteriores verdades y procurara a todo 
trance resolver pronto, á la par que enérgicamente 
tan importante problema.»

¿Tendrá la bondad de decirnos si ha quedado 
muy satisfecho de lo bien que ha cumplido su 
programa y  sus ofertas el S r . Estévanez?

No sólo ha quedado impune, hasta ahora, 
el asesinato del teniente coronel Martínez, sino 
también los actos de insubordinación de Igua­
lada, Gerona y otros puntos de Cataluña.

La conducta de los francos en Aranjuez, Le- 
ganés y Madrid, no ha podido ser más repren -  
sible. ¿Se ha tomado una medida enérgica para 
contener sus demasías, y sobre todo para castigar 
sus crímenes?

Todo lo que ha hecho el Sr. Estévanez ha 
sido autorizar á los francos para volver á sus 
casas, sino querian obedecer á sus jefes.

¡Y este era el hombre que nos querian pre - 
sentar para dictador, y como el único capaz de 
salvar la patria!

La comisión de gobierno interior del Con­
greso, ha acordado que sea de oro la medalla 
que ha de servir de distintivo á los diputados.

De ese modo podrá apreciarse el valor de 
los constituyentes, que hasta ahora habia sido 
inapreciable.

La llegada de algunos diputados intransi­
gentes á sus provincias, ha coincidido con la 
agitación en algunas capitales.

Efectos del entusiasmo.

A primera hora se reunieron ayer en el sa­
lón de presupuestos los individuos que forman 
la izquierda de la Cámara, y  que la abandona­
ron hace dos dias.

E l objeto de esta reunión fué dar lectura 
del manifiesto, en el cual se anuncian al país 
los motivos que han tenido los intransigentes 
para no continuar en su puesto y protestar do 
la ley que concede al Sr. Pí la más ámplia dic­
tadura de que hay ejemplo en la historia de 
nuestra patria.

Se cree que este documento reunirá bas - 
tantes firmas, y que entre ellas estará la del 
Sr. Estevanez.

En sesión do ayer acordó el Ayuntamiento 
de Granada el inmediato derribo del Arco  de 
Bibarrambla, tan celebrado por los poetas ára­
bes y cristianos y por el mismo Sr. P í y Mar- 
gall en los Recueras y bellezas de España.

Los monumentos de Granada pertenecen al 
país entero; no son propiedad del municipio 
granadino.

Falta Granada de sus monumentos, cuyo 
estudio lleva á ella tantos extranjeros, quedaría 
reducida á un gran lugaron.

E l derribo de este precioso monumento debe 
evitarse á todo trance, por medio de órdenes 
telegráficas.

Esta no es cuestión de partido, sino de honra 
nacional.

Modelo de direcciones del ramo de Guerra, 
organizadas al estilo práctico-federalesco.

Después de coger un brigadier cualquiera 
de los de la comunión política, se nombra un ca 
ballero particular coronel, como segundo de la 
compañía.

Se escoge un comandante, aunque tenga el 
número 130, y se le hace teniente coronel.

Se toman los tenientes números 938, 985 y 
los capitanes números 1,877, 1,443, 592, 4G6 y 
348, y 88 les hace comandantes.

Se le agregan unos cuantos cabos, Mcrí- 
bientes convertidos en alféreces, y un teniente 
de la Guardia civil trasformado en comandan­
te, aunque tenga el núm. 287, y  yâ  está for­
mado el modelo con arreglo á los últimos ade­
lantos político-militares.

Tenemos la satisfacción de poner en cono­
cimiento de nuestros lectores militares, para 
que les sirva de consuelo, el viaje aéreo que á 
través de los escalafones del arma de infantería, 
ha hecho un comandante.

Alférez sin antigüedad el 23 de Diciembre 
del año de 1862. Gracia del núm. 231 al 69 por 
liberal. Teniente núm. 1161 el 72, consecuencia 
de la anterior gracia. Capitán núm. 1921 el 73, 
por llevar un añito de empleo. Comandante por 
servicios republicanos y  gracia matrimonial en 
los felices dias que corremos.

En verdad que no se puede pedir más.

Hé aquí los términos en que se expresaba 
hace algunos dias E l Correo M ilitar.

«El restablecimiento de la disciplina ha de ser y 
creemos será la primera cosa á la cual debe prestar 
nrofunda atención el Sr. Estévanez.

Ya se sabe por la carta de los dignos oficiales del 
baUllon cazado es de las Navas que el ejército de 
Cataluña no existe, que la mayoría de los cuerpos 
oue lo forman están completamente viciados, que no 
respetau á sus superiores gerárquioos, que la solda­
desca se pernite toda clase de excesos; en una pala­
bra oue na desaparecido hasta la más mínima idea 
de pundonor militar, y en camb o predomina un es- 
nírHu de insubordinación capaz de producir grandes 
ratástrofes en breve plazo, si pronto, muy pronto, 
po se pone remedio al mal.

daño, recordando que está en vigor un edicto 
de 25 de Abril de 1853, prohibiendo que se 
pronuncien discursos sin prévia autorización 
en el cementerio y la presencia de más de 300 
personas. Este edicto, así como otro en que se 
fija la hora para los entierros civiles, correspon­
de á las medidas de policía que todo prefecto 
está autorízalo á adoptar en virtud de las 
leyes.

La Liberté cree que los 3 ó 4,000 indivi­
duos que en correcta formación debían escoltar 
en la mañana del sábado pasado el cadáver del 
ciudadano Claudio Lescuyer, de diez y ocho 
meses de edad, y enterrado civilmente por ór— 
den de su padre, habrían acabado por cansarse 
de esa especie de manifestaciones, si no se hu­
bieran puesto trabas á la procesión de los libre­
pensadores. Por lo demás, la Liberté encuentra 
que las disposiciones del prefecto de Lyon son 
perfectamente legales.

La prensa lyonesa indica que se trata de 
establecer un cementerio nuevo á 7 ú 8 kiló­
metros de la ciudad, lo cual disminuiría sensi -  
blemente el acompañamiento de los entierros 
civiles; pero creemos que este proyecto no lie 
gará á realizarse.

Las noticias de Roma alcanzan al 27 del 
pasado, en cuya fecha se aseguraba que el Roy 
habia encargado por telégrafo Información de 
ministerio al Sr. Minghetti, quien habia cele­
brado varias conferencias con sus amigos.

Esta noticia la confirma la Opinione, aña­
diendo que, según se creía, el general Ricotti 
conservaría la cartera de Guerra á fin de ter­
minar la organización del ministerio.

De todos modos, parece que la crisis durará 
algunos dias.

Una circular del ministro de Comercio 
Drescribe las reglas que deben observarse para 
exigir de las nuevas compañías por acciones que 
hayan de formarse, garantías formales; la mis­
ma circular dispone que las sociedades por ac­
ciones retiren inmediatamente de la circulación 
los billetes que hayan emitido sin autorización 
del Gobierno.

una modificación, sin atreverse á decir en cuál 
sentido.

Por otra parte, no cabe hoy la menor duda 
en que desde la campaña empi'endida contra 
el catolicismo, con una actividad y una persis­
tencia digna de mejor causa, el príncipe de Bis- 
raark viene siendo objeto de una oposición po­
derosa, que tiene sus representantes en el Go­
bierno mismo y en la córte. El ver retirarse al 
gran canciller, cuando su obra está muy lejos 

|*de tocar á su termino, da lugar á sospechar que 
duda de poder consumarla.

Sea de ello lo que se quiera, la licencia que 
ha obtenido para Varzin basta para deducir 
que el príncipe de Bismark recurre 4 una ma­
niobra estratégica para parar los golpes de sus 
adversarios.

Hasta ahora la Correspondencia P rov in ­
cial de Berlín, periódico que recibe inspiracio­
nes directas del gran canciller, no ha manifes­
tado su opinión, lo cual nos hace suponer que 
la retirada 4 Varzin del príncipe de Bismark 
pueda entrañar algún proyecto para derribar 
4 sus enemigos.

No echen en olvido nuestros lectores que en 
Varzin se concilió el proyecto de la guerra fran­
co-prusiana.

cito, más que para crear conflictos y cometer fecho­
rías.

El sábado, í  las diez de la noche, llegaron á .lá- 
liva más de 700 individuos pericnecienles al ba­
tallón de aquella ciudad y al de Requena, y el lunes 
á las nueve de la mañana habían ya recibido la l i ­
cencia, dispersándose para marchar á sus casas.

K1 domingo por la noche llegaron también á Va­
lencia 575 francos del baUlloa de Segorbe, mandados 
por dos oficiales y con destino á sus pueblos respec­
tivos. Alojáronse en el cuartel del Pilar, y el lunes 
salieron para Alicante los que procedían de las B a ­
leares, pues es m is económico este viaje, que espe­
rar en Valencia el correo, pagándoles en tanto dos 
pesetas diarias: en Valencia quedaron los allí alis­
tados, y bajo las órdenes del otro oficial salieron por 
la línea férrea de Tarragona los procedentes de Se - 
gorbe, Castellón y demás puntos del Norte de este 
distrito militar.

En su lugar hallarán nuestros lectores el 
anuncio de la Enciclopedia española de Dere- 
cho y Administración, que dirige el Sr. D. José 
María Mantesa, y á la que' dedicamos algunas 
líneas en uno de los números anteriores. Por él 
se ve que se ha publicado, como ya lo dijimos, 
la entrega 125, ó sea la quinta del tomo 13. 
Contiene esta entrega los artículos Corredor, 
Corregidor, Correo de gabinete. Correos y Cor­
respondencia.

El mérito de esta publicación nos excusa 
de hacer de ella elogios de que no han menester 
nuestros lectores para apreciarla en todo su 
valor.

La Bepubliqve Frangaise, órgano de m on- 
sieur Gambetta, publica en su número del sá­
bado un extenso alegato de M . Rano, cuyo 
objeto es probar que no ha tenido participa­
ción alguna en los horrores de la Comrrmne] 
que si las tropas confederadas 4 las órdenes de 
Flourens y Duval marcharon sobre Versalles, 
fué contra su opinión; que se abstuvo de todo 
papel activo, y que hizo uso de su inñuencia 
para procurar una transacción entro París y 
Versalles.

Otro diario de París, haciéndose cargo do lo 
dicho por la Bepublique Frangaise, dice que no 
estando encargado de la parte fiscal contra 
M . Ranc, se abstiene de tomar cartas en el 
asunto; pero no puede ménos de copiar el si­
guiente párrafo del alegato en cuestión, toda 
vez que desmiente de una manera formal y pre­
cisa un hecho que dio lugar á diversos comen­
tarios de la prensa.

Dice así el párrafo 4 que nos referimos:
"Se ha dicho que poseía papeles que com­

prometían 4 Mr. Thiers, y es una pura y necia 
invención. Ni en Tours, ni en Burdeos, ni du­
rante la Commune, ni después, he tenido con 
M . Thiers relaciones directas ni indirectas. La 
primera y  única vez que le he hablado en mi 
vida, fué en la soirée que dió este invierno 
M. Calmou en el Luxemburgo. m

Concluiremos diciendo que la violencia de 
lenguaje que emplea M . Ranc en el escrito de 
que se trata, no es lo más adecuado para atraer 
á la opinión pública á una apreciación más fria, 
ménos parcial tal vez, de sus actos.

No se sabe en verdad qué quiere decir con 
la frase de la «prensa deshonrada» que emplea 
en su escrito, y á qué conducen las personali 
dades de que está salpicado ese documento, con 
lo cual hace de un alegato en su favor, un fo­
lleto político, ó un artículo de periódico de opo­
sición furiosa.

Después de todo, no debe extrañarse el es­
tilo de M . Ranc, quien, como la mayoría do 
sus correligionarios, olvida que tienen que de 
fenderse, para dejarse arrastrar por sus instin­
tos; y  en vez de disculpar sus faltas, insultan á 
los demás.

Hablábase en París de una entrevista que 
habia tenido lugar en Viena entre el conde de 
Chambord y el conde de París, y á la cual ha­
brían asistido todos los príncipes do Orleans.

El Oaulois dice que sus informes le permi­
ten afirmar la inexactitud de asa noticia.

La princesa Clementina ha hecho los ma­
yores esfuerzos para decidir al conde de Cham­
bord 4 recibir al hijo de Luis Felipe; pero^aquel 
se ha negado del modo más terminante a toda 
entrevista con los príncipes.

Noticias de Sumatra, comunicadas desde 
Calcutta con fecha 28 del pasado, confirman los 
rumores de que los holandeses ofrecen á los at- 
chinos, á fin de terminar de una manera pacífi­
ca sus diferencias, satisfacer el importe de la 
mezquita incendiada, así como los gastos de la 
guerra á trueque do ciertos privilegios. El Sul­
tán continuará siendo independiente, y los ho -  
landeses se comprometen á no inmiscuirse en 
las cuestiones relativas á la religión mahome­
tana en Atchin. La ciudad de Delí estaba tran­
quila á la fecha de estas noticias.

De los datos conocidos en Berlín hasta el 
27 del pasado, resulta que hay que proceder á 
un segundo escrutinio, sea completo ó parcial, 
en doce centros electorales de Alsacia y  Lorena. 
E l número total de estos centros excede de 90. 
La mayor parte de los condidatos electos perte­
necen al partido moderado y algunos del Go­
bierno han obtenido mayoría.

Los cocheros y conductores de ómnibus de 
Ñápeles se han declarado en huelga general á 
consecuencia de la rigorosa aplicación del nuevo 
reglamento.

La prensa francesa no da entero crédito á 
la noticia de la toma de Khiva por los rusos, 
anunciada por Ruski-M ir, y  por un despacho 
del Daily-Néws, fundándose en que de un asun­
to tan interesante nadie podía estar informado 
con iTnáji rapidez que el Gobierno ruso, que nada 
ha dicho aún, mucho más si se tiene en cuenta 
que se trata de un país que carece de telégra­
fos, de carreteras y de ferro-carriles, y  en el cual 
los correos, á causa de las detención^ forzos^ 
para hacer provisiones, no pueden circular sin 
consentimiento do las autoridades militares.

La Liberté, uno de los diarios que dudan de 
la exactitud de la noticia, desea vivamente que 
Rusia obtenga satisfacción del Khan de Khiva; 
pero cree que la empresa no está exenta de di­
ficultades.

Según las noticias que ha recibido el colega 
transpirenáico, conformes oon las publicadas por 
otros periódicos, se confirma que una parte de 
la flotilla del Amou (Oxus) compuesta de cin­
co velas con 14 cañones, se vió detenida en su 
marcha por varias barcas que estaban sumer­
gidas en el rio. Un piquete de 12 hombres, en­
viado á la descubierta, fué asesinado por las 
hordas del Khan.

No puede caber duda en que la Rusia ven­
cerá al fin; pero le ha de costar más sangre y 
y dinero de lo que generalmente se cree.

—, —  . -t»  --------------
Los diarios de París recibidos ay. rj publi -  

can el texto de un anuncio del prefecto del Ró ■

Segim Las Provincias de Valencia, los albañiles, 
que hace algún tiempo exigieron disminución en las 
horas de trabajo, se han reunido también en el local 
de la Internacional para tratar de sus cuestiones con 
los constructores de edificios.

Léese en el Guardian de Gibraltar del dia 28;
«Con motivo de las últimas ocurrencias de Mála - 

ga. el número de emigrantes ha sido considerable - 
mente aumentado en Gibraltar.

El vapor Adriano en su viaje anterior de aquella 
ciudad á este puerto, condujo muchas personas que 
sin pérdida de tiempo lograron embarcarse á fin de 
buscar su refugio y tranquilidad entre los habitantes 
de nuestro pacífico Peñón.»

La revolución puede estar satisfecha de las sim­
patías que encuentra en todas parles.

Con fecha 27 del pasado escriben de Turin 
que se ha dado contraórden para el viaje del 
Rey á Turin, que habia salido para Coni. Un 
despacho de Roma de la propia fecha dice que 
Víctor Manuel se habia dirigido á Valdieri, á 
consecuencia de una ligera indisposición.

S i el Gobierno francés, dice el Ordre, está 
decidido á no aceptar bajo ningún concepto la 
paternidad de los proyectos constitimionaíes de 
M. Thiers, la extrema izquierda no ha perdido 
la esperanza de sacar á flote esas antiguallas.

M. Dufaure parece ser el encargado de este 
asunto y el lunes 30 del pasado, al decir del 
diario imperialista, debía el ex-ministro de 
Justicia pedir el envió á las secciones de los 
proyectos de la comisión de los treinta, que, 
cansada de su lucha con M. Thiers, confió su 
eonfeccion al último Gobierno.

A la fecha en que escribe el Ord/re, se ha­
bían entablado negociaciones entre una parte 
del centro izquierdo y la izquierda para que 
esta apoye la proposición de M. Dufiiure; á pe­
sar de que por causas enteramente distintas 
de las de la mayoría, la izquierda tampoco se 
mostró favorable á los proyectos constituciona­
les de M. Thiers, razón por la cual esta fracción 
nada habia resuelto aún.

Termina el Ordre diciendo que M. Barthe- 
Iqmy Saint Hilaire, que tiene un pié en cada 
campo, ha ofrecido á M. Dufaure influir con 
sus amigos de la izquierda.

Hasta aquí el Ordre', mas la Liberté dice á 
última hora, que según aseguraban en los círcu­
los parlamentarios, hasta después de las vaca­
ciones de la Cámara no presentaría M. Dufau­
re su proposición, y  que en el caso de que la 
presentase ántes, el Gobierno se opondría á que 
fuera tomada en consideración.

Según hemos indicado ántes de ahora, 
M. Thiers habia tratado de disuadir á la iz­
quierda de que presentase batalla al Gobierno 
francés en la cuestión de los entierros civiles, 
prediciendo una completa derrota.

La predicción se ha realizado, y con este 
motivo dice el Ordre que profundamente dis­
gustado M. Thiers por no haber sido atendido, 
amenaza á la izquierda con privarla de sus con­
sejos.

"Esa gente, ha dicho, siempre lo mismo: in­
gobernable. Después de todo, que se arreglen 
como puedan, yo me lavo las manos, n

Y a lo sabe la izquierda, concluye diciendo 
el Ord/re.

La retirada del príncipe de Bismark como 
ministro de Estado de Prusia, está siendo ob­
jeto  de comentarios por la prensa alemana, opi­
nando algunos diarios que esta retirada es tem­
poral, al paso que otros la juzgan definitiva.

La Gaceta de Magdelmrgo se hace eco de 
las esperanzas de los que creen que el citado 
personaje volverá pronto á desempeñar sus 
funciones en el ministerio prusiano; pero no se 
infiere semejante cosa de lo que dice la Gaceta 

I de Spener, diario semioficial, quien, como eon- 
'■ secuencia de la poca armonía que reina en las 

altas regiones de Prusia, juzga indispensable

LA C O N S T Í T Ü ^ O N  FEDERAL
La Correspondeneia ha publicado el s i­

guiente resúmSn de la Constitución federal, que 
sin comentarios reproducimos á continuación 

Dice así:
«La nueva Constitución tiene al frente, y como ti­

tulo preliminar, una tabla de los derechos del hombre.
Cuatro'son los poderes que en ella se establecen: 

el legislativo, el ejecutivo, el judicial y el de rela­
ción. El primero lo ejercen el Senado y el Congreso 
el segundo el ministerio, el tercero el Tribunal Supre­
mo y las Audiencias, e' cuarto, que tiene por princi­
pal misión resolver los conflictos entre los demás po­
deres, el presidente de la república.

La organización de los poderes públicos es la si­
guiente: un presidente y un vicepresidente de la re­
pública, elegidos per cuatro años y en la misma for­
ma que en los Estados-Unidos de América. Dos C á­
maras, una popular, de elección directa y un diputa­
do por cada 50,000 habitantes, y un Senado, formado 
por cuatro senadores que nombrará cada Estado fe­
deral. El presidente de la república nombrará el pre­
sidente del Consejo de ministros, y este á sus compa­
ñeros de Gabinete.»

Se separan completamente los poderes legislati­
vo y ejecutivo, puesto que los ministros no podrán 
ser diputados ni senadores, ni asistir á las sesiones 
de las Cámaras sino por mandato expreso de estas. 
De este modo se evita que el Parlamento pueda in­
miscuirse en la gobernación del Estado por medio 
de preguntas é interpelaciones, como ahora sucede; 
quedando completamente libre para legislar, sin que 
en este punto quede al poder ejecutivo la iniciati­
va de presentar proyectos de ley. El presidente de la 
repúbUca será quien se entienda directamente con 
las Cámaras por medio de mensajes.

Las únicas condiciones que se fijan para ser pre­
sidente de la república, son: ser español, haber na­
cido en tierra española y contar 35 años de edad.

Se establece la separación completa de la Iglesia
V del Estado, y se prohíbe, tanto al Gobierno cen­
tral como á los Gobiernos de los Estados federales, 
subvencionar culto alguno.

La edad para ser diputado será 25 años, y para 
ser senador 40.

Habrá dos legislaturas todos los años, una des­
de Octubre al 15 de Diciembre y otra desde Marzo á 
Mayo ó Junio. Las Górtes estarán, por tanto, abier­
tas todos los años cinco meses.

Se establece la incompatibilidad del cargo de di­
putado con todo empleo ó comisión retribuida por el 
Estado, y se señalan dietas para los diputados.

El Senado y la Cámara popular n» podrán ser 
convocadas separadamente, salvo el caso en que el 
Senado se convierta en jurado Entooces á la Cá­
mara popular corresponderá formular la acusación 
de los ministros, el Senado determinará si há lugar ó 
no á la formación de causa, y el Tribunal Supremo, 
en caso afirmativo, juzgará á los acusados.

Se consigna la obligación que tienen todos los es­
pañoles de servir á su patria con las armas en la 
mano; pero no se fija, que sepamos, la forma de re­
clutamiento para organizar el ejército permanente.

La Milicia nacional será forzosa y estarán obliga­
dos á ella todos los españoles desde veinte á cuaren­
ta años. Los jefes y oficiales d e 'a  milicia los nom­
brará el poder ejecutivo. Todos los españoles que 
pertenezcan á la Milicia estarán obligados desde vein­
te á veinte y cinco años á un mes de ejercicio mili­
tar anualmente, desde veinticinco á treinta á quince 
dias, y desde treinta á cuarenta á ocho dias de estos 
ejercicios. Las armas estarán depositadas en los par­
ques del Estado y no se podrán entregar á los mi;i-- 
cianos sino por un decreto del poder ejecutivo, ni 
movilizarse la Milicia sino por una ley.

El presidente de la república no podrá ser reele­
gido inmediatamente después de haber ejercido aquel 
cargo; pero esto no impide que pueda serlo en años 
posteriores.

Una de las facultades del presidente de la repú­
blica, será la de nombrar el estado mayor 'del ejér­
cito y disponer, con completa independencia, de la 
fuerza armada de mar y tierra, determinando donde 
y en qué forma ha de acantonarse.

Las guerras exteriores no podrán declararse sino 
en virtud de una ley.

Los Estados federales y los municipios, podrán 
legislar en sus asuntos propios, pero nunca en con­
tra de lo que la Constitución nacional dispone.

La Organización de los tribunales varia mucho de 
la que tienen actualmente Todos los tribunales se­
rán colegiados y el poder judicial lo formarán el Tri­
bunal Supremo, las Audiencias de los Estados, los 
jueces de distrito y los jueces municipales. Estos ú l­
timos se nombrarán por elección directa de los ciu­
dadanos, los de distrito por oposición, los magistra­
dos por concurso y el Tribunal Supremo lo formarán 
dos magistrados por cada uno de los Estados federa­
les elegidos entre los más antiguos, dignos y probos. 
El presidente del Tribunal Supremo tendrá el mismo 
sueldo que el presidente de la república.

Se establece que ninguna pena podrá imponerse 
por otra autoridad que no sean los tribunales.

Diez y seis son los Estados federales que se fijan 
en la Constitución. Cataluña, Valencia, Murcia, An­
dalucía alta, Andalucía baja, Extremadura, Galicia, 
GastUla la Nueva, Castilla la Vieja, Asturias, Navar­
ra y Vascongadas, Aragón, Cuba, Puerto-Rico, Ba­
leares y Canarias.

Las islas Filipinas, las de Fernando Pó, Annobon
V Coriseo y los presidios de Africa, se consideran en 
la Constitución federal como territorios de la repú­
blica española y por tanto sin la categoría de Es­
tados.

Se establece la completa autonomía del munici­
pio para sus asuntos propios. Elegirá sus Ayunta- 
tamientos y alcaldes y acordará los arbitrios para el 
cumphmiento de sus obligaciones, siendo las princi­
pales de estas la instrucción primaria obligatoria y la 
extinción de la mendicidad.»

Cartas recibidas de Málaga, dice E l Diario Espa­
ñol, aseguran que en aquella población se ha turba­
do el órden, y noy se decía también que las monjas 
y el prelado habían sido expulsados de la población, 
existiendo además el propósito, que quizás hayan 
llevado á cabo, de derribar los conventos.

El mal ejemplo cunde en todas partes. Como S e ­
villa y Málaga tienen cañones, Madrid quiere tam ­
bién poseerlos en la forma y manera que los revolu­
cionarios de aquellas ciudades.

Hoy existe una competencia entre algún batallón 
de voluntarios republicanos de Madrid y cierto m i­
nistro, sobre si se han de conceder á esta fuerza ocho 
cañones que solicita encarecidamente.

Nosotros desearíamos que la cuestión se arreglase 
del modo conveniente, y sobre todo, que se dejasen 
los cañones en manos de quien sepa manejarlos.

Con la autorización concedida i  los francos para 
separarse del servicio los que no deseen continuar 
en él, millares de ellos han pedido la licencia abso­
luta, sin que hayan servido estos batallones, con 
que la república trató de sustituir el antiguo ejer-

Parece que en el Consejo de anteanoche quedó 
acordado el nombramiento del Sr. Prefumo para el 
gobierno civil de Filipinas, vacante por fallecimiento 
del Sr. Garrascon.

Por telegrama se sabe que ayer mañana á las diez 
se inflamaron nueve libras de pólvora en casa de un 
comerciante de Teruel, habiendo resultado cuatro 
heridos de gravedad. Las autoridades y la población 
en masa han acudido al sitio de la ocurrencia, á fin 
de prestar los auxilios que fueran necesarios. El 
juzgado ha empezado á instruir las primeras dili­
gencias.

Hoy á la una de la tarde se reúne la comisión de 
Marina con el ministro del ramo.

Ayer por la mañana hubo una reunión de direc­
tores de ferro-carriles con el ministro de Fomento, 
para tratar de los billetes gratuitos de los diputados, 
y se ha acordado una fórmula en cuya virtud el E s ­
tado abonaría un 50 por 100 del valor de esos bille­
tes en la forma q̂ ue se acordara. Pero aún no ha sido 
aceptada por el Congreso. Esta tarde se ha hablado 
de ello con la comisión de gobierno interior.

En el Consejo de anoche debió quedar acordada 
en definitiva la supresión de las direcciones genera­
les de la Guerra.

El general en jefe del ejército del Norte se hallaba 
ayer en Pamplona.

Las ideas disolventes de la Internacional trabajan 
también á la clase labradora de la huerta de Valen­
cia. El mes pasado hubo algún conato de huelga,en­
tre los jornaleros de algunos pueblos del partido de 
Moneada, y ahora han formulado pretensiones exo ’- 
bitantes, después da una reunión que celebraron el 
domingo último en la Alameda, varios arrendatarios 
del vecino pueblo de Burjasot, que piden reducción 
de los arriendos á un tipo que seria la ruina de la 
propiedad. Uno de los primeros propietarios á quien 
se na presentado esta pretensión es una de las per­
sonas más caracterizadas, ó la más caracterizada qui­
zás, del partido federal valenciano.

Excusados son los comentarios.

Algunos diputados intransigentes asistieron ayer 
á la sesión del Congreso, presenciándola desde las tri­
bunas de ex-senadores y ex-diputados.

Los sublevados de Sevilla dejaron en el Ayunta­
miento, al abandonar precipitadamente el local, un 
acta en que acordaban imponer una contribución de 
seis millones de reales.

En el proyecto de ley autorizando al Gobierno para 
tomar medidas extraardinarias con motivo de la guer­
ra, han vótado en contra los diputados siguientes: 
Alcantú, Florez, Malo de Molina, Sardá, García 
Ruiz, Correa, Labra, Regidor, Cuesta Olai, Payela, 
Romero Robledo, Figuera y Silvela, Sánchez Lago, 
Colubí y Ruiz Chamorro.

Según los partes telegráficos de la dirección d d 
Correos y telégrafos, anteayer no llovió en ninguna 
provincia.

En la reunión que tuvieron ayer tarde en la pre-« 
sidencia tres señores de la comisión de Constitución 
y tres diputados por Navarra, sostuvieron estos la 
autonomía de su provincia para que forme un cantón
Sor sí sola, conforme á instrucciones recibidas de la 

áputaciou provincial, si bien tratándose de que se 
formase cantón con las tres Vascongadas, Navarra y 
Rioja, según la opinión de la comisión. El diputado 
Sr. Ercazti, dice La Correspondencia, sostuvo con muy 
buenas razones y con muchos datos la unión que 
siempre deben tener las Vascongadas y Navarra, 
tanto por su historia y por su geografía, como por la 
conveniencia de sus recíprocos intereses, sin recha­
zar por eso la unión con la Rioja. Los otros dos diou- 
tados sosteiiiati, que para el caso de unirse Navarra 
á otras provincias, el que debe hacerlo con Aragón.

Hoy debe leerse el dictámen de la comisión de 
Fomento que entiende en el proyecto de ley sobre 
regularizacion de las horas de trabajo.

Según los partes recibidos en la dirección de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer no llovió en ninguna 
provincia.

BANCO DE ESPAÑA.

El consejo de gooierno, con presencia del balan­
ce de fin de Junio último, ha acordado repartir á los 
señores accionistas la cantidad de diez y seis escudos 
por acción á cuenta de los beneficios del corriente 
año.

En su consecuencia, desde el dia 15 del mes ac­
tual pueden presentarse los referidos señores ac­
cionistas en el negociado de accione» de esta secreta­
ría, desde las diez de la mañana hasta las dos de la 
tarde, exceptos los feriados, con los respectivos ex­
tractos de inscripción á fin de percibir en el acto el 
expresado dividendo. . • «y

Madrid 3 de Julio de 1873 —B1 secretario, Ma­
nuel Ciudad.

-D esd e  mañana, 4 del actual, se satisfarán 
este establecimiento, I»® intereses ra^espondientw 
al setuestrp vpnrído ©n 30 de Junio ultimo, da las 
obligaciones hipotecarias del excelentísimo señor du-

L ?q u eT a n u n cia  para conocimiento de los de­
ponentes.

Madrid 3 de Julio 
nuel Ciudad.

de 1873.—El secretario, ilfa-

Hov debe llegar á Madrid un e^uadron de húsa- 
le s d f  Viflarrobledo que pernoctó anteanoche en 
llescas. _____

Ayuntamiento de Madrid



m , ECO DE ESPAÑA

SECCION OFICIAL
( (Gaceta de ayer).

Con fecha de Julio se publica, decretada y san- 
* cionada por las Córtes, la siguiente

LEY.
Artículo l . °  En atención al estado de guerra ci­

vil en que fe encuentran algunas provincias, prinoi- 
' pálmente las Vascongadas, las de Navarra y las de
, Cataluña, el Gobierno de la república podrá tomar
» de.<ide luego todas las medidas extraordinarias que
/ exijan las necesidades de la guerra, y puedan contri-r buir al pronto restablecimiento de la paz.

Art. 2 .°  El Gobierno dará después cuenta a la s  
Górtes del uso que haga de las facultades que por esta 
ley se le conceden.

Articulo adicional. Las medidas extraordinarias 
á que esta ley se refiere se entienden concedidas al 

: Gobierno que preside ó presida D Francisco Pí y
, Margall, no podiendo ningún otro hacer uso de ella
; sin acuerdo especial de las Córtes.

' 1 Las Córtes Constituyentes con fecha 25 de Junio,
t han decretado lo siguiente:
\ Articulo único. Quedan definitivamente agrega-
1 dos á la Biblioteca y Archivo délas Córles_ el Ar-

»  chivo y Biblioteca del Palacio que en Madrid ocupa­
ban los Reyes de España, con todos los objetos de 
arte y mobiliario que en la actualidad existen en di­
chas dependencias, las cuales continuarán en el mis­
mo edificio, ocupando los locales que fuesen pre­
cisos hasta que las Górtes habiliten otros que reúnan 
las condiciones necesarias.

Los empleados en estas oficinas dependerán en lo 
sucesivo de la comisión del gobierno interior de las 
Córtes, consignándose para este servicio en el próxi­
mo presupuestó la cantidad necesaria.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 2 de Julio, se dispone:

Que además de los casos á que se refieren los ar­
tículos 257 del reglamento de la ley hipotecaria y ^  
del dictado para la ejecución de las leyes de matri­
monio y Registro civil, siempre que se halle vacante 
la dirección general de los Registro civil, y de la pro­
piedad y del Notariado se encargue del desempeñode 
la misma, como director general interino, el segundo 
jefe del propio departamento.

Por decretos de 2 de Julio, expedidos por el m i- 
■isterio de Ultramar, se declara cesante á D. Euge­
nio Alonso Sanjurjo, oficial de la clase de primeros y 
á D. Emilio Huelin, y D. Julián Gómez García, ofi­
ciales de la clase de segundos del ministerio de Ul­
tramar.

—Por otros de igual fecha se nombra jefe de admi­
nistración de segunda clase, oficial de la de primeros 
del ministerio de Ultramar, á D. Pedro Antonio Her­
nández, juez de término cesante; jefe de administra­
ción de tercera clase, oficial de la de segundos á don 
Luis Ricardo Fors, abogado de los tribunales de la 
Nación; jefe de administración de tercera clase, ofi­
cial de la de segundos á 1). Manuel Medina y Sán­
chez.

En la sección de noticias publica la Gaceta las si­
guientes:

El gobernador de Baicelona participa que conti­
núa la tranquilidad en aquella provincia, predomi­
nando en todas las clases la tendencia á la conserva­
ción del órden.

—El capitán general de Burgos participa, con re­
ferencia á un telégrama del comandante general de 
Miranda, y este según noticias dadas por varios via­
jeros, que cuatro columnas habían batido con ven­
taja á la facción de Dorregaray.

—Según comunicación de Alcalá de Reinosa, se 
ha presentado ayer en Benizana una partida com­
puesta de 4C0 carlistas, y la facción Hierro en San­
ta Gadea. Una descubierta de caballería llegó has­
ta el alto del Coco, media legua de aquella villa, que 
está vigilada.

—Según telégrama del gobernador de Logroño, no 
se tiene noticia alguna de la facción de Navarra ni de 
las columnas que las persiguen.

—Ha llegájo ayef á Valencia el batallón de Iberia, 
que salió inmediatamente para Madrid.

—Según telégrama del capitán general de la Co- 
ruña, nuevas noticias adquiridas de la acción de Este- 
dojaumentan en 19 las bajas causadas á los carlislas; 
buscándose los heridos ocultos, entre los cuales está 
el cabecilla Móntente.

—El capitán general de Zaragoza participa que la 
facción del cabecilla Segarra, fuerte de 130 nombres, 
se dirigía ayer mañana á Peñarroya.

En el Consejo de ministros celebrado ante­
anoche, que tórminó á lae dos y media, se acor­
daron varios nombramientos militares, propues'- 
tos por el Sr. González. »

E l brigadier Diaz Ilarraza será nombrado 
secretario general de la Guerra, Acosta capitán 
general de Cataluña, Martínez Campos gober­
nador militar de Gerona, Crespo de Lérida, y 
otro mariscal de campo de Tarragona.

Además se crean cuatro columnas que serán 
mandadas por brigadieres: uno de ellos será el 
brigadier Cabrinety.

No sabemos á punto fijo si en el Consejo de 
anteanoche quedó definitivamente resuelta la 
separación del general Nonvilas del mando del 
ejército del No> te, sobre cuya conveniencia hubo 
larga discusión. Es probable que la cuestión 
quede aplazada hasta ver si el Sr. Nouvilas se 
enmienda.

Ayer se verificó en Motril, dice el Im$arcial, una 
manifestación contra el juez de primera instancia, á 
quien se acusaba del grave delito de ser sordo. Con 
este motivo parece que el referido funcionario ha 
visto su vida seriamente amenazada.

Recordamos este nuevo procedimiento federal 
para curar radicalmente la sordera á todos los qu# 
rengan obstruida la tro.mpa de Eustaquio.

En la reunión celebrada anteanoche por el centro 
parlamentario independiente quedaron discutidas la 
mayor parte de las bases presentadas por la comisión, 
y. entre ellas las que tenían relación con la Hacienda.

Quedó asimismo acordado el proponer la autono­
mía de Cuba y Puerto-Rico como cantones, conside­
rando á Filipinas como territorio.

E n e lp ro iecto  de constitución progresiva hubo 
alguna discordancia de pareceies, quedando por con­
siguiente sin acordar en definitiva: en cambio se 
aceptó la idea de la elección de los jueces municipa­
les por medio del sufragio.

En la reunión de hoy debe procederse á la aproba­
ción definitiva de las bases que constituyen la aspira­
ción política del centro parlamentario.

Se anda en tratos para que regre.se á la Cá­
mara la minoría intransigente. Lo probable es 
que se deje convencer y... vamos viviendo.

El capitán general de Sevilla, tm  pronto como 
tuvo noticias de la rebelión de Sanlúcar se dirigió á 
dicho punto desde Utrera con las tropas de su man­
do; pero el Gobierno le ha dirigido órdenes para que 
regrese al punto de partida.

Ayer se ha recibido un nuevo telégrama del ge­
neral Patiño, todavía más desconsolador que losan- 
tenores. La indisciplina aumenta en el ejército de 
Cataluña; las tropas se niegan á batirse; los pue­
blos empiezan á mirar con espanto y aversión la 
llegada de algunas columnas, y todo hace temer que 
surjan graves conflictos si no se atiende sin demora 
á cortar el mal, en lo posible al menos.

Anteanoche volvieron al café de París loe 
autores del reciente atentado contra aquel esta­
blecimiento. Mediaron palabras desagradables 
con la dueña y algunos de los concurrentes, te­
niendo que intervenir la autoridad.

Más vale tarde que nunca.
E l ministro de Estado Sr. Maisonnave, está 

dando la última mano á la circular rmmorcm- 
dwm que dirige á nuestros representantes diplo­
máticos en el extranjero, dándoles cuenta de la 
proclamación de la república federal, que por 
las crisis que desde entonces se han sucedido, 
y  por la breve estancia del S r . Muro en aquel 
departamento, no ha podido ser comunicada 
ántes la noticia en esta forma.

¡Qué cosas tan buenas podría decirles, si les 
dijera la verdad!

Un manifiesto que varios diputados, según 
La Justicia Federal, han dirigido á sus electo­
res, termina con estas palabras:

«La república nos hizo entrar: la república nos 
hace salir.

Nuestra patria nos llamaba ayer: nuestra patria 
nos llama hoy.

Si la república se pierde bajo esta política enfer­
ma, tísica, agonizante; si llega la hora de morir, ya 
podemos morir sin deshonra.»

Ciudad de Madrid á 2 de Julio de 1873, año pri­
mero de la república fedaral española.—(.Siyuí» las 
firmas.)

Lo que nunca pasó de villa del Oso y  del 
Madroño, ha sido ascendido á la categoría de 
ciudad por órden del ciudadano Roque Bárcia.

A 48 dice el órgano de los intransigentes 
que asciende el número de los diputados que 
se han retirado de la Cámara, á los cuales se 
han adherido desouos los ei-ministros Estéva- 
nez y Benot, y aun se dice que Ladico.

Por consiguiente para que dichos señores 
vuelvan al Congreso, se necesitan por lo ménos 
5ü entradas.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

(Agencia Fabra.)
PARIS 2 Ju lio .—En la Bolsa se han «otizado:
El 3 por loo francés, á 513,10.
El 5 por 100 id ., á 91,35.
El exterior español, á 20,00.
Consolidados ingleses, á 92 9[16.
Bolsín.—El exterior españolviejo, á 19 3[4.
El interior id ., á 15 5[8.
NUEVA YORK 2.—Los republicanos federales 

de la Habana han dirigido un manifiesto á los cuba­
nos, en el cual aconsejan la unión de los partidos, y 
exhortan á los rebeldes á deponer las armas acep­
tando franca y lealmente la república española.

SANTANDER 2 .—Ha fondeado en este puerto 
el vapor correo de la isla de Cuba. Conduce la cor­
respondencia, 113 pasajeros de Cámara, 29 de proa, 
37 oficiales y empleados y 463 licenciados del ejérci­
to.

VERSARLES 2 fnochej.—Asamblea nacional. El 
Sr. Dufaure propone que se envíen de nuevo al exá- 
men de las secciones los proyectos constitucionales 
presupuestados por el Gobierno del Sr. Thiers.

El Sr. Lenriut propone que hasta después de las 
vacaciones parlamentarias no se nombre la comisión 
encargada de examinar dichos proyectos.

El Gobierno declara que acepta esta proptosicion.
Los Sres. Gambetta y León Say la comba en.
La Asamblea la ajírueba.
PARIS 2.—El Shah de Persia llegará á esta capi­

tal el domingo próximo.
BERLIN 2.—Se confirma la noticia de que el 

príncipe de Bismark tiene el propósito de abando­
nar la cartera de Negocios extranjeros de Prusia, 
conservando el puesto de canciller del imperio de 
Alemania.

Extracte de la sesión celebrada el día 3 de Julio  

de 1873.
PRESIDENCIA DEL SR. SALMERON,

Abierta la sesión á las tres, se leyó el acta de la 
anterior y fué aprobada.

El Sr. La Rosa reproduce la cuestión de los bie­
nes del Patrimonio, y es contestado por el seño r 
Guzman.

Se entra en la interpelación del Sr. Navarrete.
El señor ministro de Hacienda pronuncia un dis­

curso, del cual se deduce que el estado de la Ha­
cienda no es tan desesperado como se hace creer, y 
que confia salir adelante.

Hace la importante declaración de que confia pa­
gar todo lo que debe, satisfaciendo el cupón.

El Sr. Tutau explica el estado de la Hacienda en 
el momento en que él entró en «1 ministerio.

El Sr. ABARZUZA: Aunque he pedido la palabra 
para una alusión personal, deseo que el señor presi­
dente me permita extenderme algún tanto en lo que 
tengo que manifestar.

E lS r. PRESIDENTE: Creyendo que ese también 
es el deseo de la Cámara, he dado, como S. S. ha vis­
to, bastante latitud al debate.

El Sr. ABARZUZA: Agradezco al Sr. Navarrete 
que me haya proporcionado ocasión para definir mi 
actitud personal en esta Cámara. El diputado que os 
dirige la palabra es un republicano antiguo, que siem­
pre creyó que por los procedimientos legales y parla­
mentarios podía y debía fundarse la república en Espa­
ña, sin apelar á retraimientos, y que al marcharse los 
Reyes nos dejaban como sola base de autoridad para 
lo futuro, el Parlamento: el diputado que os habla se 
ha hallado siempre igualmente distante de ciertos 
excesos jacobinos, que de la política de la monar­
quía, y estuvo afiliado siempre á aquella falanje que 
capitaneó gloriosamente el Sr. Castelar y sostuvo es­
tas doctrinas.

Enfreijle de esta política que sosteníames la ma­
yor parle del partido republioaño, surgió otra idea 
política de la que no voy á ocuparme, por más que 
sienta muchísimo que el Sr. Navarrete la haya enco­
miado, porque esa política no fue seguramente la 
que siguió S. S. Su señoría estaba afiliado á nuestra 
escuela. Pues qué, ¿uo era el Sr Navarrete diputado 
cuando el Sr. Pí y Margall condenó ciertas insurrec­
ciones, y no las condeno con el consentimiento, á al 
ménos sin la protesta de S. S? Es muy cómodo decir 
ahora que el Sr. Estévanez clavó gloriosamente el 
pendón de la república en las cumbres de Despeña- 
perros. Si S. S. hubiera pensado entonces como el 
Sr. Estévanez, S. S ., que es hombre de guerra, de 
seguro hubiera clavado el estandarte de la república 
más alto.

La política que el Sr. Castelar defendió, se impu­
so, no por la autoridad, sino por la fuerza de las cir­
cunstancias primero, y por el éxito después. Yo no 
la defiendo porque haya triunfado; que demostrado 
tengo saber volver la espalda al éxito cuando éste no 
se acomoda á mis propositas. Aquella política triun­
fó, y al triunfar trajo sus naturales consecuencias. 
Sus principales hombres, el Sr. Figueras desde el 
banco ministerial nos dijo que venia a inaugurar una 
nueva era y que se iba á adoptar una política de 
atracción, generosa y expansiva; díjonos que la repú­
blica iba á ser de todos y para todos. Entonces nos 
recordó la parábola de la niña, que todos aplaudimos. 
Concebimos entonces las esperanzas más risueñas, 
porque todos queríamos una politica eminentemente 
nacional, no una política de partido; todos anhelába­
mos que nuestra república no se pareciese en nada á la 
monarquía, que afectó siempre aquel carácter de ex­
clusivismo que tan odiosa la hizo y que la perdió al 
fin. La república iba á ser lo contrario; iba á ser como 
el sol, á cuyos rayos lodos nos calentamos, y como la 
bandera de la pátria, tajo cuyos gloriosos pliegues se 
cobijan todos los partidos. Tan risueñas esperanzas 
no pudieron realizarse, desgraciadamente.

El presidente del poder ejecutivo nos lo confesó, 
lamentándose de ello amargamente, al abrirse las Gór­
tes Constituyentes. Nos dijo que había sido necesario 
renunciar ó Aquella política, y el Sr. Castelar nos 
manifestó luego haber inútilmente defendido y con­
sagrado sus esfuerzos á sostener tal sistema. Desde 
el dia en que aquella política fué derrotada, los que 
pensábamos de cierto modo fuimos derrotados tam- 
bieu: lo confieso paladinamente.

Más adelante ocupó dignamente aquel elevado si­
tial {señalando á la Residencia) el Sr. Salmerón, y 
pronunció con este motivo un discurso que hizo re­
nacer la esperanza en nuestros corazones aun en 
aquellos que conservábamos más abatido el espíri­
tu. La Gamara acogió con aplausos aquella inspira­
da peroración, y todos nos hallamos conformes con 
aquel programa. Es cierto lo que decía el señor pre­
sidente: «La democracia, al triunfar, no viene á ejer­
cer un arbitrario imperio sobre las clases que abrie­
ron el camino en beneficio de la civilización y del 

’ progreso, ejerciendo por ello el poder en los pasa­
dos tiempos.» Y  nos recordaba la conducta que el 
partido democrático observó desde los bancos de la 
oposiciou entonces, cuando discutíamos y luchába­
mos como hemos luchado siempre, no por el poder, 
sino por el derecho, obteniendo así, no una mez­
quina representación de partido, sino una represen­
tación más alta y más ilustre de todo lo que vale, de 
todo lo que debo ponderar en los pueblos libres, que 
en tanto vale en cuanto en la razón y en la justicia 
se sustenta.

Tonta razón: á la monarquía la perdió el haber 
alejado de sí, no sólo á aquellos elementos que se 
oponían a la institución, sino á los que sentían cier­
ta repulsión á la dinastía. Por eso el Sr. Salmerón 
nos exhortaba á no seguir aquella política , que 
acertadamente calificó de egoüta. Por eso deseamos, 
por eso defendemos una política liberal y expansi­
va; porque sobre un espíritu exclusivo y egoísta, 
verdaderamente satánico, nada puede fundarse, y 
mucho méuos la república.

Este es nuestro programa: le conceptuamos la 
única tabla de salvación para la rspública. Los que 
hemos defendido ciertas ideas, no podemos admitir, 
no podemos creer que las revoluciones políticas sean 
en su fondo una guerra de clase á clase. Esto fueron 
en otros tiempos, y la república romana se desgarró 
por la lucha social que durante siete siglos mantuvo. 
En la edad media desquiciaron á Europa por dos si­
glos estas mismas guerras; pero nosotros, hombres 
de nuestra época, creemos que eso ha pasado, y vol­
vemos los ojos á los ejemplos que nos presentan las 
modernas revoluciones políticas. Italia llevó á cabo 
su unidad, no por lucha de clases, sino por el voto 
unánime del pueblo italiano que viene á tomar po­
sesión de su territorio y de aquellos mares sobre que 
dominaron sus antepasados.

Ese pueblo viene por su propia voluntad, por el 
mútuo acuerdo de todas lás clases, á lomar asiento 
en el congreso europeo y á ser un firme sosten de 
nuestra raza en Occidente. ¿En virtud de qué lucha 
de clases se extiende el imperio aleman y se amen­
gua el impelió austríaco? ¿En virtud de qué guerra 
de clases pasa la Francia, á medida que es azotada 
por el viento de la revolución, ó impulsada por el 
espíritu de la resistencia, desde la república á la mo­
narquía, desde la monarquía al imperio.*’ ¿En virtud 
de qué guerra de clases despierta Grecia de su le­
targo, y la América se emancipa del poder de Ingla­
terra, y funda en el otro lado de los mares la gran 
república americana?

Todos sabemos, como decía muy bien el Sr. Sal­
merón, que la república significa la extinción de esas 
luchas de clases y la reconciliación entre todas ellas.

Nosotros somos republicanos; sabemos que en 
789 hubo en Francia una gran revolución social y 

política; el guerrero que nació de su seno detuvo 
aquella revolución política y dejó extenderse la revo­
lución social; por «so ahora sacamos las últimas 
consecuencias de la revolución política mientras que 
hace tiempo gozamos de los beneficios de aquella re­
volución social. Todo el que crea poder imitar la no­
che memorable del 4 de Agosto, en la que se rom­
pieron los antiguos privilegios, y crea que se puede 
repetir ahora á voluntad y á capricho tal aconteci­
miento, se equivoca lastimosamente. Aquella noche 
fué demasiado grande,y sus consecuencias viven lo- 
daví i, y aun ae ellas nos alimentamos hoy.

El presidente del poder ejecutivo dijo y explanó 
su programa, común al Gabinete pasado y al actual. 
En muchas partes de este programa estoy de acuer­
do. Es cierto y evidentísimo que se necesita activar 
la guerra y restablecer la disciplina del ejército. El 
Sr. Pí y Margal!, entre otras cosas, decía en su pro­
grama: «¿Qué debemos hacer para conseguirlo? Con­
tener ante todo la indisciplina del ejército, sin lo cual 
es imposible destruir la insurrección; y es necesario 
castigar á los soldados rebeldes y á los jefes que no 
sepan morir en su puesto para contener la insubor­
dinación de sus tropas.»

Yo dieo al presidente del poder ejecutivo que ya 
habido jefes que para contener la insubordinación de 
sus tropas han sabido morir en Sagunlo, y todavía 
se está esperando el castigo de los culpables.

E lS r . Navarrete nos dijo que el Sr. Estévanez 
era la penúltima esperanza de la república. {E l señor 
Navarrete: Del cuarto estado.) De lo que ha dado en 
llamarse el cuarto estado.

Guando el Sr. Estévanez era ministro, se acordó 
traer el oroyecto suspendiendo las garantías consti­
tucionales; de modo que e lSr. Estévanez dió su voto 
á ese proyecto: pues yo, que en concepto de su seño­
ría seré muy reaccionario, no he dado mi voto á esa 
ley. Vea, pues, el Sr. Navarrete cómo ni el Sr. Es­
tévanez es el más avanzado del elemento ardiente, 
ni yo el más impertérrito del elemento templado.

Pero el Gobierno va, según dice, á cumplir este 
programa; va « restablecer la disciplina del ejército, 
tan necesaria, que me admira cómo no la piden tam­
bién los señores que se sientan en la izquierda. Ellos 
que se dicen convencionales y se dicen jacobinos, 
¿cómo no quieren esa disciplina? Recuerden lo que 
hizo la Convención francesa. Sin estrechar la disci­
plina ¿hubiera podido defenderse de los ejércitos de 
Bretaña y de Goblentza? ¿Hubiera podido declarar la 
guerra á Holanda, á España y á Inglaterra? Si vos­
otros sois convencionales y jacobinos, imitad aque 
Uos ejemplos. Si sois federales, imitad el ejemplo de 
los generales americanos en la guerra de secesión.

Y si sois más aún, si queréis ser confederados y 
romper la integridad de la patria, imitad el ejemplo 
de Lee, de Jakson y demás generales del Sur. En fin, 
ora seáis jaconinos, ora federales, ora confederados, 
restableced la disciplina, porque la república necesi­
ta hoy ie l ejército.

En cuanto á mí, permaneceré en estos bancos, 
aceptando los proyectos que el Gobierno presente y 
que estén en desacuerdo con mis ideas, y rechazan­
do los que estén en desacuerdo con ellas. Opino co­
mo el presidente del antiguo poder ejecutivo en su 
ya citado discurso de apertura de las Córtes.

Voy á leeros sus palabras. ‘Leyó. )
Pues bien, señores; yo sostendré toda situación 

que no desee perderse y perder la Nación, haciendo 
una república de partido, sino que, por el contrario, 
desee salvarse y salvar á España haciendo de todos 
los partidos la república.

(Tocó al Sr. Estévanez el turno, y contestó á di­
versas alusiones dd Sr. Navarrete, diciendo que no 
debía este sentir su salida del ministerio, porque hu­
biera hecho muchas cosas contrarias á las que el se­
ñor Navarrete deseaba .

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Grandes han sido las 
vacilaciones de mi ánimo desde que fui honrado con 
el sufragio de mis electores hasta que he tomado 
asiento en este sitio; pero nunca como ahora he sen­
tido la enorme pesadumbre de mi situación, que por 
consideraciones que á todos pueden ocurrir, tiene 
exigencias superiores á mis fuerzas.

Si lo hubiera pensado con más detenimiento, qui­
zá no hubiera atravesado los umbrales de este edifi­
cio; pero en fin, ya estoy aquí dispuesto á luchar, y 
me recomiendo á vuestra benevolencia. Soldado de 
una bandera vencida, pero tenaz é impenitente monár­
quico; hombre á quien ha cabido en la gestión de los 
negocios públicos de estos tiempos una parte supe­
rior á sus merecimientos vengo aquí á defender mis 
actos cuando sean atacados, y cu to lo caso á luchar 
por mi causa y por mi doctrina. Pero antes de entrar 
en el fondo, no de este discurso, porque no será dis­
curso lo que haga, sino de las desordenadas observa­
ciones que pienso exponer acerca Je la política de la 
república, necesito dar algunas explicaciones prévias 
que son urgentes, para que todos en la Cámara sepan 
qué es lo que yo aquí represento. Si alguno de aquí 
ó de fuera de aquí manifestara que al venir á este si­
tio había roto un acuerdo de retraimiento de mi par­
tido, le opondría un solemne mentís, y si insistiera, 
le confunFria con mis irrecusables testimonios.

Sin embargo, yo declaro que, sin prévio acuerijo, 
el partido político en que he militado se encuentra 
retirado en ¿as tiendas: ha abandonnJo la lucha elec­
toral, no ha reconocido el hecho de la república, y 
está retirado en son de pro te í la. ¿Por qué yo, que 
participo de sus tristes presentimientos sobre los re­
sultados de esta política, no he seguido ántes ni sigo 
ahora su política? No la he seguido ántes, porque 
tentanan demasiado mi ambición las ofertas que me

hacían los elactores independientes y monárquicos de 
La Bañeza: no la sigo ahora, porque teniendo fran­
ca la entrada en unas Córtes Constituyentes llama­
das á poner lodo en tela de juicio, parecería mi ale - 
jamiento de este sitio deserción del deber que he 
contraido ante el país. Para contestar á mis anti­
guos amigos no tendría más que recordarles el ejem­
plo de aquellos espartanos, que habiendo sido envia­
dos de embajadores al ejército enemigo, y pregunta­
dos por los generales cuáles eran sus poderes, con­
testaron: si negociamos bien, somos embajadores pú­
blicos; si negociamos mal, venimos por nosotros 
mismos. Yo, que creo que no he de negociar bien, 
digo que vengo aquí solo por mí mismo.

Si esta situación tiene amarguras, tiene también 
grandes compensaciones; tiene la compensación de 
que, no representando aquí ningún partido político, 
tengo una posición desahogada y ventajosa para po­
der seguir exclusivamente el impulso de mi concien­
cia; y si necesitara más compensaciones, podría de­
cir que, pese á quien pese, los hombres de mis ideas 
que nos sentamos aquí, representamos la opinión mo­
nárquica conservadora de España, y esas representa­
ciones no se confieren por escritura pública, no se 
dan ni se quitan en las redacciones de los periódicos; 
so toman, se conquistan y se ostentan cuando uno 
sabe inspirarse en las exigencias de la opinión.

Ya lo sabéis, mis opiniones son monárquicas; as­
piro á representar la opinión que pide la paz, el ór- 
aen, la libertad y la justicia, sin cuya existencia la 
felicidad da los pueblos es imposible.

Desembarazado de esta necesidad que mi situa­
ción me imponía, voy á ver, no á examinar en todos 
sus detalles la política del Gobierno, tomando los 
puntos más cardinales de ella y aquellos hechos que 
explican uno de los síntomas más graves de nuestro 
presente que es el retraimiento de los partidos polí­
ticos; y claro es que al hablar de esto íebo empezar 
examinando las elecciones generales.

Siempre que, efecto de una revolución armada ó 
de un golpe de Estado, se separa uu país del sende­
ro ordinario en los procedimientos legales, y se pro­
duce una perturbación tal que caen las institucio­
nes, el poder que representa la victoria tiene que ser 
opresor y tiránico con el vencido, haciéndole objeto 
de extremada desconfianza.

Este hecho explica las grandes mayorías que en 
todos los países salen de los comicios para consagrar 
el hecho triunfante. ¡Desgraciados los Gobiernos que 
se dejan seducir por esta fugaz ilusión! Esos Gobier­
nos deben marchar con más recelo que nunca, por­
que en «1 fondo hay corrientes que les son contrarias; 
pero esto demuestra que no se puede juzgar á los 
Gobiernos revolucionarios con un criterio idéntico á 
los Gobiernos normales, en materia electoral.

Podrá parecer á algunos plausible que un Gobier­
no en materias electorales no tenga nada que hacer, 
y sí sólo ser juez impasible del campo; más esto será 
tratándose de un Gobierno normal, y suponiendo que 
los partidos y los ciudadanos tienen su garantía en 
las leyes. Un Gobierno revolucionario supone, por el 
contrario, un Gobierno de fuerza; y como en este 
caso los vencidos van á luchar con los vencedores 
cuando la batalla está reciente y los rencores vivos, 
no es posible la igualdad de la lucha. Pues bien; para 
que esta igualdad sea posible, el Gobierno tiene que 
mantener el equilibrio de las fuerzas y dedicar todo 
su celo á dar confianza al vencido, supliendo así la 
falta de garantías que las leyes no prestan en tales 
momentos. Y  esto se explica, y se lo aconsejaba su 
instinto político al Sr. Figueras cuando manifestaba 
que quería la república para los españoles.

Los Gobiernos revolucionarios no cumplen con 
decir que no han intervenido en la lucha. El senti­
miento público les acusará diciéndoles: «Esa es tu 
culpa.» bues qué, ¿no tenia nada que hacer el Go­
bierno ante la destitución de los municipios y de las 
corporaciones populares por algunas juntas revolu­
cionarias? ¿No tenia nada que nacer ante la indisci­
plina del ejército, ante las visitas domiciliarias, de­
jando que pudiera ser atropellada la persona de un 
ciudadano por cualquiera que de ese modo creía que 
daba pruebas de celo por la república, ó quisiera sa­
tisfacer una venganza? ¿Se concibe una coacción más 
terrible? Pues esa coacción ha sufrido el cuerpo elec­
toral en las pasadas elecciones.

Yo conozco y admiro las virtudes del pueblo es­
pañol, y el de Madrid especialísimamente; pero es­
to no significa que no tenga que formular censuras 
contra erGobierno, con tanto más motivo cuanto que 
los demás partidos políticos no habían puesto en su 
camino el menor obstáculo y lodos se prestaban á 
concurrir á las urnas. ¿Por qué no lo habéis hecho 
así? Grande es vuestra responsabilidad. Verdad es 
que ya empezáis á expiarla.

Saben todos que desde que, infringiendo la Cons­
titución, el partido radical vino al poder, D. Ama­
deo de Saboya se constituyó en su prisionero, como 
el partido radical en un odio irracional y absurdo 
hizo á su vez prisionero al partido republicano. 
Guando avanzando el tiempo aquella monarquía qui­
so hacer uso de sus prerogativas y no pudo romper 
las ligaduras que elU misma había forjado, desapa- 
rec'ó; pero es la verdad que la idea de aquella mo­
narquía no cogió de sorpresa á las Górtes anterio­
res. Yo podría quizá aventurar que alguna parte has­
ta la nabia deseado, y esto lo proclamará la his­
toria y lo pregona la opinión, porque conocedor de 
la voluntad de aquel monarca su Gobierno respon­
sable ántes que fuera del dominio público, no sé to­
davía de ningún acto que pudiera tener eficacia para 
parar ó detener su resolución, ni oí una sola voz el 
i l  de Febrero que dijera; «Señores diputados mo­
nárquicos, esa monarquía es vuestra obra; venid á 
rogarla que detenga su marcha.» En cambio vi que 
aque.la Asamblea cerró el libro de la Constitución, 
llamó á sí al Senado, erigió la dictadura, y llevó á 
cabo la revolución que dió por resultado la procla­
mación de la república. Pero ¿qué habíais de hacer 
vosotros? Si alguien os alacaia, JO seria el primero 
que os defendería; porque campeones de una causa, 
no hsbiais de rechazarla cuando venían á ofrecé­
rosla y os la regalaban. Hicisteis oien, y si aquello 
fué el resultado de una gran habilidad, si aquel gol­
pe era previsto, como lo demuestra el silencio del 
Sr. Castelar en aquellas Górtes, esa habilidad le 
enaltece más al Sr. Castelar como hombre de Esta­
do, que todos sus brillantes discursos, y ya veis 
que SI le puede seguir sin cuidado, porque él ha di­
cho muchas veces que se dirigía rápidamente á la 
república, y en efecto, ha llegado á ella mejor que 
l i  la hubiera buscado en vapor ó por telégrafo.

Teníamos la república; teníamos una situación 
Iranca; ¿y qué vino á perturbarla? Que aquella 
Asamblea no tuvo el valor de apoderarse de la repú­
blica, ni la virtud de entregarla; que aquella Asam­
blea no quiso ver que su poder había rodado en la 
misma sima en que había rodado el Trono de Espa - 
ña, porque aquella Asamblea no podía representar el 
partido monárquico, porque no se perdió la fé mo- 
nárquioa con la ida de D. Amadeo, ni podía repre­
sentar tampoco el partido republicano, porque aque­
llos hombres eran nuevos y desconocidos para el 
partido republicano. Aquella Asamblea se empeñaba 
en continuar coexistiendo con el poder ejecutivo, y 
ante tal absurdo todo el mundo pedia la república 
para los republicanos, y aquella Asamblea tuvo que 
desaparecer. Pero el Sr. Castelar perdió entonces su 
vista de hombre de Estado y acepto que se quedara 
una comisión permanente, lo cual equivalía á dejar 
en pié la lucha, lucha en"'la cual para mí era segnro 
el triunfo del Gobierno; y aquella comisión fue un 
escollo que, puesto en el camino del poder, obligó al 
Gobierno á ejecutar un acto de violencia que creó el 
vacío alrededor de la república en los momentos en 
que más necesitaba del concurso de todos, disolvien- 
ao la comisión, ante la cual debiera haber bin -ado 
la rodilla, porque era su propia obra, porque la mi­
noría repuolicana le había dado vida en el pacto que 
había celebrado al proclamársela república.

Quisiera ahora decir dos palabras sobre la cues­
tión económica. Bien sé que la república, como Go­
bierno de ayer, no tiene la culpa de los males de nues­
tra Hacienaa; pero temo por las muestras que en vez 
de curarlos va á gravarlos, y como el enfermo está 
de cuidado, á poco que se agrave es de esperar que 
venga la bancarold y la quiebra. Generalmente se 
cree qne para hablar de cuestiones de Hacienda es 
necesario haber hecho estudios especiales; pero yo 
creo que no existe tal necesidad, y me convence de 
esto el ver que hombres que hoy han declarado que 
eran incompetentes en cuestiones de Hacienda, eran 
nombrados ministros de Hacienda al dia siguiente, 
mientras que, por el contrario, á hombres que gozan 
de una reputación grande en ese ramo, les sucede lo 
que al Sr. Pí, que ni amarrado quiere ir á regir el 
departamento de Hacienda. Veamos, pues, si pode­
mos ponernos de acuerdo en el mal y en el remedio.

La república, como la monarquía, como los indi­

viduos, tiene sus gastos necesarios. ¿A dónde va á 
buscar recursos? A los contribuyentes; y algunas ve­
ces acude con justicia y debe acudir al porvenir, obli­
gando al crédito á auxiliar al impuesto. En resúmen 
gastar lo que se necesita y pagar lo que se gaste, es 
el mal; pagar con lo que se tiene, es el remedio. Esto 
es, en mi concepto, lo que basta para hacer la críti­
ca en general de la Hacienda.

¿Qué ha sucedido con la Hacienda española? Ha 
sucedido que por regla general se ha abusado del 
crédito, y por efecto de nuestros cambios políticos, si 
no se han cegado, se han disminuido al ménos las 
fuentes de nuestros recursos. Pues bien, hay que te ­
ner voluntad y energía para atacar estos males, y 
desde luego felicito al señor ministro de Hacienda 
por las declaraciones que ha hecho esta tarde. Es ne­
cesario cerrar herméticamente la puerta al crédito, 
pagar todo lo que se debe, y seguir una política que 
ponga el suelo, el comercio y la industria en condi­
ciones de regularidad, á fin de ir buscando los im­
puestos.

¿Qué ha hecho el Gobierno respecto de la Deuda 
flotante, resúmen de nuestros errores, de nuestras 
desgracias, y si queréis, de nuestras dilapidaciones?

Hasta la apertura de las Górtes, el Sr. Figueras 
había conseguido obtener dinero á interés más barato. 
Después de reunidas las Córtes, el Sr Tutau cree 
salvar los males con una emisión de papel que tales 
resistencias ha encontrado, que yo creo que no ha 
de realizarse. El Sr. Ladico trae unos proyectos que 
en último termino tienen por objeto conseguir un 
nuevo préstamo. ¿Qué Jes esto, señores? Hacer lo 
mismo que han hecho los gobiernos monárquicos.

Viene la cuestión de gakos. Yo no soy de los que 
creen que se salva la Hacienda con la supresión de 
los empleados; idea nacida de la irreflexión, de la ig­
norancia y del deseo de conseguir popularidad pro­
duciendo cambios que traen consigo la desorganiza­
ción de la administración para no repararla.

La imparcialidad y la justicia obligan á declarar 
que por regla general los servicios están mal retri­
buidos, y una retribución decorosa es indispensable 
para que haya una administración independiente, 
moral y laboriosa; y contrista el ánimo oir. cuando 
se trata de economías, presentar como remedio qui­
tar el pan á las viudas, suprimir las cesantías de 
los ministros, y otras bagatelas que sólo me parecen 
comparables con el derribo de la estátua de la Plaza, 
ó con la proposición de que se cambie el color del 
banco azul, sin duda porque se cree reeccionario.

Se ha dicho que no es posible formar un presu­
puesto hasta que se haga la Constitución. Pues qué, 
¿todavía no sabéis lo que va á ser la república fede­
ral, y cuáles van á ser los servicios generales del 
Estado? Pues entonces, ¿con qué derecho cobráis las 
contribuciones hasta que la Constitución federal esté 
promulgada? ¿Cómo se les va á devolver luego á los 
pueblos lo que hayan pagado demás?

Es preciso, señores, no hacerse ilusiones y no 
pensar, como piensa el Sr. Navarrete, en no pagar los 
intereses de la Deuda y otra porción de cosas.

Para eso, más sencillo seria no pagar á nadie nada 
y seguir el democrático procedimiento de dejarlos A 
todos iguales; pero es preciso también no dilapidar el 
dinero y dilapidarle es gastar lo que se ha gastado 
en los cuerpos francos para proporcionarnos escenas 
como las de Getafe, Aranjuez y otras

Yo aplaudo, por lo demás, lo que ha dicho el se­
ñor Pí en materia de ingresos; yo aplaudo que 
no siga el procedente de hacer creer que ahora ína- 
mos á nadar en la abundancia; pero es menester no 
sólo mantener los ingresos, sino hacerlos efectivos, 
porque hoy no lo son: es preciso fomentarlos, no re­
cargando al contribuyente, que demasiado recargado 
está, sino_ fomentando la riqueza pública y haciendo 
que por sí misma venga á traer sus mayores rendi­
mientos á las arcas del Tesoro.

Siento, señores, fatigaros, y yo mismo me fatigo 
también.

(Se suspendió la discusión votándose definitiva­
mente en el intermedio un proyecto de le y j 

_ El Sr. SECRETARIO (Benilez de Lugo': La mitad 
más uno de los diputados es 179; y por consiguiente, 
no ha habido votación.

El Sr. VICEPRESIDNTE: (Palanca): Continúa el 
debate pendiente sobre la interpelación del Sr. Ro­
mero Robledo.

_El Sr. ROMERO ROBLEDO: Debo manifestar al 
señor presidente que la suspensión del debate lia 
dado un resultado contrario al que yo me prometía, 
pues ahora me siento más fatigado que antes; así es 
que rogaría al señor presidente y á la Asamblea rae 
dejaran para mañana el uso de la palabra para conti­
nuar mi interrumpida interpelación.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Palanca): Se reservará 
á V. S. para mañana el uso de la palabra.

Se va á proceder al nombramiento de la comisión 
de nueve individuos que ha de incautarse de los 
bienes que fueron del Patrimonio Real.»

Se procedió á la votación y quedaron elegidos los 
Sres. Tutau, Palanca, Bartolomé y Santamaría, 
Sainz de Rueda, Orense ÍD. Antonio', González (don 
José Fernando), Diaz Quintero, Perez de Guzman 
y La Rosa.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pedregal): Orden del 
dia para mañana: votación definitiva del proyecto de 
ley sobre renovación de letras y pagarés en favor del 
Tesoro; nombramiento de dos individuos de la comi­
sión de actas, y demás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho ménos cuarto.

PROVINCIAS
El 26 han vuelto á repetirse en la fértil campiña 

de Jeréz las escenas de lucha entre los trabajadores 
que quieren trabajar y los que tratan de impedirlo: 
ha habido algunos heridos de consideración, pero 
han sido vencidos los alborotadores, pasando la m a- 
jo r  parto de ellos á disposición de los tribunales.

La huelga que se había iniciado en Q 'er (Guada- 
lajara), ha terminado felizmente, exceptuando unos 
50 hombres que ha conseguido el gobernador salie­
ran para otros puntos en busca de jornal; los restan­
tes han vuelto á sus habituales Irabjjos.

Como en España todos los servicios que intere­
san al público se hacen con el mayor descuido po­
sible, un periódico valenciano hace notar que hay 
pueblos en aquella provincia, como el de La Puebla 
deRugat, donde no se encuentra un sello de fran­
queo para la correspondencia, y el que tiene nego­
cios se ve privado ae escribir una carta ó ha de bus­
car al secretario del Ayuntamiento á falla quizás de 
un notario, para que certifique que no hay tal clase 
de documentos en el sobre de la correspondencia 
que va sin franquear. No sabemos de quién es la 
culpa de que esto suceda: lo que sí sabemos es que 
con ello se molesta al público y se perjudica á la Ha­
cienda. ______ __

Dice E l Noticiero de Murcia que el jueves hubo 
una gran alarma en el mercado. La gente corría azo­
rada de un lado á otro, atropellándose mútuamente, 
rompiendo jarras, platos, tirando las mesas de al­
gunos industriales ambulantes y esparciendo el terror 
y el espanto entre la mullituá, que suponía que la 
partida Roche cuando ménos estaba á las puertas de 
Murcia.

GACETILLA
Según leemos en nuestro apre­

ciable cólega E l Correo Vascongado, tal es el te­
mor que inspiran los qne llevan Fusil, llámense co­
mo quiera, en los pueblos y caseríos á donde llegan, 
que dias pasados, por querer una pobre mujer ocul­
tar las gallinas y pollos de su corral del apetito des­
ordenado de estos ó de aquellos, metió las aves en 
el horno, sin acordarse que aún conservaba este ca­
lor suficiente para asar un buen trozo de rosbeef. Lo 
que debía de suceder sucedió. Guando marchó la 
fuerza y corrió la dueña de las aves á darlas libertad 
no encontró una viva, ni aun siquiera en disposi­
ción de poderlas comer, por demasiado asadas. Ei 
hecho es verídico por mas que no lo parezca.

En el Salet' Albnfor'a ,lia ocur­
rido un incendio de consideración, habiendo sido 
pasto de las llamas doce barracas, siete pertenecien­
tes á cazadores de oficio y cinco á pescadores ídem, 
habiendo quedado sus familias en la mayor miseria. 
El fueg* comenzó, según noticias, á las seis y media 
de la tarde del jueves y concluyó á las cuatro de la 
madrugada del viernes. Las pérdidas se estiman en 
30 ó 40,000 realas. De Valencia no se recibió auxilio 
alguno, y parece que ni siquiera se ah tenido cono­
cimiento del hecho más que cuando ya era irreme­
diable.

Ayuntamiento de Madrid
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Hemos roolbldo el ii'ú.me'ro "SS
del acreditado periódico el Correo déla Moda, que di­
rige doña Angela Grassi, y (jue contiene preciosos 
grabados de modas y labores.

He aqui el sumario;
Revista ds modas, por doña Joaquina Balmase- 

da.—Modas; Traje para pljya.—Traje para jardin.— 
Traje para niña. Taima bordada.—Chaqueta con 
cuello y solapas.—Camiseta con chorrera.— Gola y 
corbata de novedad.—Fichú y gola María Stuard.— 
Cuatro trajes de moda para niños.—Traje nupcial.— 
Vestido de percal.—Traje de reunión.—Traje para 
niño.—Waterpoof para viaje.—Delantales para ni­
ños.— Chaqueta de vestir.— Manteleta para señora de 
edad.—Adornos de cabeza; Gorra para señora de 
edaá.—Gófia para mañana.—Gorro para caballero.— 
Sombrero para el v ia je .—Sombrero para campo.— 
Accesorios; Sombrilla-baston.—Paraguacon mosque- 
ton.—T.abnres, por doña Joaquina Balmaseda.—íin - 
tredoses bordados.—Hamaca.—Bordados para tra­
je s .—Pasamanería decrochet.—Chambras bordadas; 
Manta de viaje.—Cesta.—Neceser.—Estuche.—Saco 
y canastilln para viaje.—Cepillo de tiras de paño.— 
Cenefas de tapicería para sillones.—Tapete bordado 
para velador.—Explicación del figurín.—Total de ios 
grabados contenidos en este número, 70.

Leemos en «Las Hro vínolas» de 
Valencia;

«Estamos en plena recolección de la importante 
cosecha del trigo, y los trabajos de la trilla animan 
los campos, donde resuena el alegre cántico del cam­
pesino ocupado en limpiar el grano. Por desgracia 
para esta zona, cuando las espigas estaban en el pe­
ríodo de la granazón, sopló durante dos días un cá­
lido poniente, y el resultado ha sido tan perjudicial, 
que a pesar dé las hermosas pajas que prometían

rica cosecha, esta ha quedado muy mermada y chas­
queado el pobre labrador, víctima siempre de conti­
nuos contratiempos.»

Sesua tenemos entendido, se
está preparando en el circo de Price una pantomima 
que ha de agradar indudablemente por su novedad; 
pues recordando las costumbres de la edad media ha­
brá vistosos torneos y juegos de aquella éjwca..

E l público, por su parte, sigue favoreciendo di­
cho teatro y quedando cada vez más complacido de 
los buenos deseos de Mr. Price por complacerle.

He aq.uí los núm eros agracia­
dos con los premios mayores en el sorteo de la lote­
ría celebrado ayer:

5359. con 160,000 pesetas, M ajrid; 2ol4, con 
80,000 id ., id ; 14296, con 30,000, Sevilla; ^ 3 ,  con 
10,000, Madrid. Con 3,000 pesetas; 2867, 439, 1490, 
1.5810, 8995; 15698, 4T25, 2497, 14688, 11867, o8o», 
11505, 10241, 2832, 12003 y 7529. ^

El siguiente sorteo se verificara el día 14 de J u- 
lio. Constará dicho sorteo de 16,000 billetes, al pre­
cio de 60 pesetas cada uno, divididos en décimos, a 
razón de 6 pesetas el décimo. Consta de 778 pre­
mios. Los premios mayores ascienden á 23.

Él célebre zaragozano Maria­
no Castillo publica el siguiente pronóstico para el 
mes de Julio; «  . ,  r.

«D ia2 .—Cuarto creciente.—En toda Espapa ca­
lores y celajería clara, truenos, que se hacen nubar­
rones, y vientos recios del O. y NO., rolando al 
E. relámpagos en parte y pedriscos.

Dia u\—Luna llena.—Gran variación atmosférica, 
conocida la estación; grandes vientos del NO. y 
N ., cesan y se forman temporales de lluvias y pe­
driscos en partes. En toda la cesta del Mediterráneo 
temporales.

Dia 16 —Cuarto menguante.—Los nublados trae­
rán fresquito por el viento O., á pesar de que el ca ­
lor será fuerte, por lo cual vendrán tronadas y p e­
driscos del 16 al 18 en varias partes de España y del 
extranjero: algunos rios crecerán bastante.

Dia 2 4 .—Luna nueva.—El tiempo propio de la 
estación cambiará en grandes vientos australes, ro ­
lando con frecuencia y cesando las tormentas que se 
sucederán al N., lo cual motivará fresco y tempera­
tura media en la mayor parte de Europa, Asia y 
América.»

I»íH7©oo q_uo s© ©sta ya fornaan-
do una sociedad por acciones de tomadores del dos
Íiara aprovecharse de las disposiciones dictadas por
a autoridad de la provincia.

Su ocupación se reducirá á lo siguiente" A media 
noche se llama á la puerta de una casa y se dice: 

—«Abran Vds. que hay desórden, y ne -esitamos 
entrar á apoderarnos de los balcones. Se apoderan de 
lo que buenamente pueden y se marchan exclaman­
do: «Perdo nen T d s ., ha sido una broma.»

¿Cómo podríamos averiguar cuándo empieza el 
desórden á juicio del gobernador?

SI ©n todos tl©napos s© 1© pre­
sentan casos á la humanidad en que poder apreciar 
los excelentes resultados que da el medicainento 
conocido con el nombre de Hertiosiático cicatrizante 
de OJero, en la curación de toda clase de heridas, 
quemaduras, golpes, etc., como pata contener las he­
morragias, ninguno como el presente en qne nos 
destroza una guerra civil y en que no hay dia que 
no haya que lamentar infinitas desgracias por las 
frecuentes colisiones que surgen entre hermanos.

¡Cuántos infelices se libranan ds muchos pade­

cimientos y tal vez de una muerte cierta, si al caer 
heridos se aplicaran el mencionado metlicamento!...

■ ^ O L S T i N  H S U j J M Q  "
Santo de hoy.—Saa Laureano, arzobispo de Se­

villa, y el beato Gaspar Bono.
Caitos.—So gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de señoras Descalzas, donde continua la 
novena de Nuestra Señora del Milagro; a las diez 
será la misa mayor con sermón, y por la tarde en los 
eiercicios predicará D. José García Romero.

Continúa por la tarde á las seis y media la nove­
na del Apóstol San Pedro en la iglesia del hospital de 
San Pedro Je  los Naturales, Torrecilla de Leal, y pre­
d i c a r á  D . Rafael Artero y Marqués.

Yüitade la Cártede Jfaría .—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas o en San 
Luis. ■ _________ _

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 35‘6 grados.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 3 DE JULIO.

COTIZACION OFiaAL COMPARADA CON KL DIA ANTKKIOH

' - ^ ^ . C T A C U L O Sc . : ) r  t í

JARDIN DEL BUEN RET4RO (teatro de vera- 
noL—A las nueve.—El matrimonio.—Los estanque­
ros aéreos.—Baile —Don Pompeyo en Carnaval,—In­
termedios por la banda de ingenieros. , , ,

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim- 
násticos, en Que tomarán parte los principales ar- 
tistas de la compañía, y la pantomima El cazador 
de contrabando.

ÚLTIMOS PRBCIOS ►
FONDOS PUBLICOS. N

DEL 3. SIL 3.' >

Renta perpétua 3 p. 100 16-45 16-50 1 5
Id fin de mes..................... 00-00 16-60 1 >
Id. fin del próximo. . . . 00-00 oo-eo >
Renta perpétua exterior. 21-25 21-25 >
Deuda del personal.. . . 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.. . . 94-25 91-25 »
Bonos del Tesoro............... 51-60 55-40 80
Billetes id. V. 1.® de Mar-

zo de 1873.................... 00-00 00-00 >
Resguardos al portador de

la Caja de Depósitos. 00-00 00 00 >
CARRBTKRAS Y SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000.. . . 00-00 00-00 »
Junio 1851 de 2,000.. . . 00-00 00-00 >
Agosto 1852 de id............ 00-00 00-00 »
Marzo i855 de id............... 00-00 00-00 >
Julio 1856 de id............... 00-00 00-00 »
Obras públicas 1858.. . . 40-00 00-00
Ferro-carriles de 2,000.. 31-40 32-00 60
Id. de 20,000...................... 00-00 31-50 »

1 :>4-Qn AA-nn
Crédito coniercial............. 00-00 00-00
T .fl PftnÍTifinlar.. . . . . . . 00-00 60-00
Billetes del Banco de >

Castilla............................. 00-00 00-00
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.. 48-60 48-50
París, á 8  dias vista.. . . 5-08 5-03 »

.1.  j-í-E-> 1.—

Imp. de J .  Noguera, á cargo de M. Martínez, Bordador»». 7

SECCION ANUNCIOS.

LA VULNERINA.
Cura todas las heridas, corladuras, rasgones, contusiones, quemaduas, mordeduras, llagas resientes j
ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparecer toda fetidev. Ataca las ¡ 
hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mos­

quitos, arañas, escorpiones y otros.
PARIS; Philippe y compañía, 24, rué d‘ Enghien. ■ , ü  it
MADRID: por mayor. Agencia franco-española. Sordo í l ;  por menor 10 á rs. Sres. Morales, Frera, 'C 

D. Martínez y P . García. 3565.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
P O R  E L  S E Ñ O R  A R R A Z O L A .

CONTINUADA HOY

HOR EL SH. MAISíRESA Y  IVAVARRO.
con la colaboración de varios jurisconsultos.

Se ha repartido la entrega 125, 5 ."  del tomo 13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan 
conocida y apreciada del publico.

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad­
quirirse á plazos: pagando al contado, se rebaja el 20 por lOO de los doce lomos publicados.

Para más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, tercero de­
recha, Madrid.

I l K [ P O » T A I V T l > ^ l ] f X A l S

SOBRE DAS

1 . í £  LA ACTUAL ÉPOCA.
La oix©stion tJ.lnástioa-©spa£íola.

Sobr*© la Iixternaofonal y  Socialistas. ExLpi.'oplacloxi 
y xisxxiTpaoloIX .1© blon©» públicos. Masoixei'la.

Orlente antiguo. Orientoxno<l©i:”xxo. Ox'ient© Ixlspaiio-portugxxes. 
Oartaoixarisnxo aixárq.ulco. Tei-tulla d.© la 

cali© d.© Oarretas y clubs. Orando e rro r  y expiación 
de la Ií©volu*^lorx d© 1808.

SI conviene repx'tbllort federal ó urxitarla. Oisparatologia 
q.u© ©nsoñasx algunos catedráticos d© la 

Universidad d© Madrid. Religión.
Ouestlon de Hacienda y pago d© la oeuda pública.

Justicia y consideración á los 
muertos. Renxedlos para q.u© España salga de los 

males que la aquejan.

POR

DON JOSÉ ROMERO MAZZETI,
ABOGADO DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID.

V A P 0R E S --C 0B B E 0S  DE A. LOPEZ Y  COM PAM A.
VAB IA C IO H  DE SERV IC IO  DESDE A B R IL  DE 1873-

L ÍN E A  T R A S A T L Á N T IC A  P A R A  PTJE R TO -R IC O  Y  H A B A N A

Salidas de Cádiz, el 30 de eada mes.
Salidas ds Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña el 16 ds id. (escala).

L ÍN E A  D E L  L IT O R A L  E N  C O M B IN A C IO N  C O N  L A S  S A L ID A S  T R A S A T L Á N T IC A S
Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16,

................ larcelona.
, A. López 
lard

Julián Moreno, Alcalá, 28.

para Coruña, Cádiz y Barcelona.
AGENTES. Cádiz, A. López y 

cía.—Coruña, E. Da Guarda.—Valencia,"Dart y compañía
compañía.—Barcelona, D. Ripol y compañía,—Santander, Perez y S a r -  

"  ‘ Alicante, Faes hermanos y iompañía,—Madrid,
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P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .

A t r x n d i o  " o r o n t o  y  s e g u r o  o o t x t r a  l a  t i s i s  y  t o d a  o l a s e  d e  t o s e s  H e m e a i o  p r o  ^  «  INTERESANTE.
Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las pastillas de Belmet y cuyos miles de 

comprobantes obran en nuestro poder de los que Uevamos ya publicados más de m%t en la p en sa , han de­
mostrado que hasta el dia es el ánico medicamento (Unto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto en beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, asi como 
oara toda clase de toses y catarros por crónicos que sean. . » , i j
^ L  fama tan ¡usU como universal de pastitlM Belmet, traspasando nuestras fronteras y 1^  dilatados 
mares nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecerdePÓsito en París, Lóndres, Berlín, Vie- 
naTLisboa y en las Américas, y acabamos de tener eXprivilegw exclusii>o, necesario para llevar a los tribuna-

El'extrfoSuario'^consumo de las pastillas de Belmet que se acredita con el hecho de nc .laber un farma­
céutico de los principales de España que no se haya apresurado a pedirnos y tener en sus a creditadas forma­
das tan benéfica preparación, nos ha obligado á traer de París una excelente maquina elabora al di
llares de pastillas para poder atender con desahogo a los continuos pedidos de España el extranjero ami-

DfiPOSIxO L4IÍ.NiKAij.
Farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigr a los pedidos, cuy^ 

eño res remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el ^  por lOO
Precio de la caja con su instruccion„30 r s .- f in  los pedidos de mas de seis cajaa, el J5  por 100 de rebaja.

FIJA R SE BIEN* Todas las cajas que no Hevea las íirmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel man 
co que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos0 0  U U c UUDJIO Att v a j a ,  jr vavwxajw vw  .  o
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso. , j  -lí » c í- -.r d í  c

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS-
TTT T AS B E  BELMET

DEPOSITARIOS —Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Ahcante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
d e z -A lco y  [Alicante], farmacia del Sr. Atíonso, Mayor, 8.--Almendraiejo JB a d a jo z j, d rogw ia del señor 
Goñzalez.--Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMalaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (U ce- 
le l)  fem ad a  del Sr. Castro.-Avüa, farmacia del^Sr. Rodriguez.-Bnrgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. ^ c a . 
B M gos,X m aeia del Sr. Barrio<lanal.-Baüén, farmacia del 8r. Albornóz.--Barcelona, farmacia ¿etes Sres. F op- 
tiinv Mnnserrat —Aeuilar, Rambla del C entro .-B orrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Auriat y A lo- 
^ r ^ M e S a  20 del Sr. Gamacho. -  Bilbao, Ídem del Sr. Pinedo _ C ru zo .-G á-
p̂ rpK fnrmneia' de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr, Llaudres. Coruña, Droguería 
S  S c a u s a  y fermad^^^  ̂ Columnas. San Francisco 25.-G iudad-
Real farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.-^órdoba, l ^ a c i a
de Áviléa.__Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J .  Vila, farmacia d e ^  Itela. Gijon [Oviedo,
armacia del Sr San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
^ I S r  Higuera‘- J e r e z  de tes CabaUeros, farmacia del Sr. G ano.-Jerez de la Frontera. Droguería del se­
ñor R ebuelto.-Las Palmas [Ganarías], farmacia de las hermanas B ern etas.-U o n , farmacia Sr. Mermo é 
hijo.-Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.-Lugo, farmacia del ,Sr. R o to ^ e z .-H a ro  [Lo­
groño], formada del Sr. B altanás.-Lorca, Sr. Egea, farm acia .-M alaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada.-M adrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.-M oreno Miguel, Are­
nal 2 —Siínon GabaUerode Gracia.—Ulzurrun, Im perial, 1; Rodríguez ernandez, Mayor,29, Moreno, Ma 
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Ju st, Peligros, 4, Ferrer, Montera, -M u rcia , farmacia del Sr. Mar, 
tm ez—Oviedo farmacia del S r. M artínez.-Patencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
Mahórca Sr Vidal San, Roque, 9, entresuelo—Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Seisenas y del se­
ñor X bña’ Ghapitela, 15 .—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
n a s —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, 
Sr Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia del se­
ñor Monge —Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzen.—Torlosa, farmacia de Que- 
rol —Tuy, Sr Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Regue­
ra.—Vega de’pas [Santander], farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia delSr. Arellano, Postas, 7.—2a 
mora Sr. Alonso Narbon, farmacia -Zaragoza, droguería del Sr, Jordán, laza del Mercadp

j

HEMOSTATICO CICATRIZANTE
DE OJERO.

Este prodigioso medicamento contiene las hemorragias intantáneamente, y cura con rapidez [sin igual 
traa clase de heridas, quemaduras, golpes, e tc ., sin que sobrevenga inflamación ni supuración en la parle 
afecta.

Puntos de venta en Madrid; Farmacia de tes Sres. Somolinos, Infantas. 26; Garrido, Hortaleza, 17; Nieto, 
Magdalena, 18. Pedidos al por mayor á D. Garlos Martínez, San Juan, 40, Madrid.

Precios del frasco, 10 reales.

i'it.üOiüS

JIMRE

UElilL .OX dc,nbric4
1 Iónico pói1«rósó pc¿^n«raJor de la sanr 

grc. Sus'tros ('i'indipos, /n>n-o y qvi- 
nina, ' los' nic|or.es ageiiíes Taniiaccnlicos, 
son lamas ciertagaraniia de su eficacia en 
la Clorósis, Flores blancas, Supresión de 
los menstruos', Desórdenes de la menstrua­
ción, Enferñiedadís del pecho, Dolores del I 
estómago. Gastralgia, Raquitismo, Escró­
fulas, etc.

Es el único remedio que conviene des­
pués de las enforniedades graves que em­
pobreciéronla sangre y conmovieron el orga­
nismo ' todo. Devuelve con prontitud el 
apetito y las fuerzas y en los casos de fla­
queza seguida de fiebres lentas ó intermi­
tentes, enfermedades nerviosas, debe em­
plearse con exclusión d« cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia tíE -iim .i.o iv , U 2, rué du 
Bac,l*aris: fihrícaenJoinville-l8-Poní(S«iue) 

g.— PiiEcios en Espñaa • J arabe, 19 " Pil- 
bÓRA310" —-En .UArrid, por mayor. Agencia 
frunco-e^panola. Sordo, 31 ; por menor,

Sres. Ortega.—Escolar.— S . [0«eña.—Boptell her­
manos y M. Miquol.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,  
premiado por la Exposición aragonesa y por la soeie- 
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V . sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corta y riza el pete por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2  rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á lO rs. docena, que 
sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pete. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gro, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs. 
dem medias pelucas eon dos rayas, de la misma ■ 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, éon do«' 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasa 
p ó  o española, de 200 4 32«; rayas solas para ade 
jante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs, pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. álOO cada unos 
hay de todas clases y modelos muv bonitos, arma-* 
duras de crepé, cocas y rutes de todás clases para tes 
peinadp de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 rs .; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros a 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, a 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reajes onza; rizos y tírabuzoBesj, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real a 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
8“®tente; algodones para rizar el pete á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. diseña; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
a 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios son según el tamaño y clasoé 
Igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antmuas y para cochero; pelucas para caballa-A 
desde 80 a 280 rs.; postizos y bisoñes de * filian ó aí 
picado imitando al natural, desde 40 á 20^  
gun el tamaño y clase. Tau>>-" „ -«Ju rs., se
de cambín» v env . —<Jien se hacen toda clase
ñora V cnfi^ii se lavan pelucas de se­
r a ^  i L  b»m quedando la
n ^ n  hubiera estre-
señora^°v inÁ Se enseña á peinar

as y .oda clase de peinados á precios m ilc o s ; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen- 
cilte, 2 rs.; id. im poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pete es 
parte: peinados especíale s á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por difíciles <jue sean, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pete deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para ¡a ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras da 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España dé su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe- 
luquwía, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de articules necesarios del arte  ̂

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clns« 
de obra hecha al por mayor y menor.

el claro rubio, 
composición 

sea

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa 
Aj t  obada por tes médicos mas eminentes y por toda la prensa extranípra 

L AGUA CIRCASIANA restituye á tes cabellos blancos su primitivo color, desde 
hasta el negro azabache, sm causar el menor daño á la piel iVo ei una tintura »  ...
entra en materia alguna nociya á la salud; hace desaparecer en tres dias la cLna 
hasta la Mida del MbeUo v "roelve la fuerza y el vigorVvenil á los tuhoa Mpila?es^ mveterada que 

Mas de lOO.MO certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello. jo  uso reemplazo noy en

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1 _ pesetas." 
de “ rtoa acompa'dM do un piospecto con la marca y firma

HERMANOS y G.*~Lisboa.
Vendese «n l i  botica de los Sres.Borrell hermanos, Puerte del Sol, núm, 5, Madrid.

CAFES MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

LUÍGO CLASES
em paquetad*^ p or  4, 8  y  16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




